
1



2

SUMARIOSUMARIOSUMARIOSUMARIO

Centro Diocesano de Pastoral
Morelos 28 A. P. 21

Tel. (395) 785 0020
cpastoral@gmail.com

47000 San Juan  de los Lagos, Jal.

Consejo Editorial: Pbro. Rafael Do-
mínguez García, Cango. Ireneo Gutié-

rrez Limón, Pbro. Francisco Escobar 
Mireles, Pbro. Miguel Ángel Dávalos 

Díaz, Pbro. Jorge Luis 
Aldana, Pbro. Sergio Abel Mata, Pbro. 

Moisés Hernández Hernández, Pbro. 
Francisco Ledezma, 

Pbro. Jaime Fonseca González, Pbro. 
Ildefonso García, Pbro. Alonso Jimé-

nez Gómez, Sr. Jaime Jaramillo.

Diseño Gráfico: Miguel Ángel 
Ramírez Hernández.

1.- Editorial

2.- Voz del Admin.  Apostólico

3.- Espiritualidad Pastoral

4.- Iglesia en salida

5.- Forjando cultura con
identidad cristiana 

6.- Raíces vivas de nuestra fe 

7.- Observatorio pastoral 

8.- Vida Consagrada

      8.- Cultura del buen trato

9.- “Ni muy muy, ni tan tan”

10.- Tips TIC 

       11.- Página pedagógica 

12.- Subsidio de Evangelización 
y Pastoral 

13.- Sínodo de la  Sinodalidad

Nuestro presente y futuro: 
La Juventud

Sobre el CAFRANAUM 2022

Revitalizar la Pastoral de 
Adolescentes y Jóvenes

Los laicos Pueblo De Dios; Iglesia Sinodal 
que quiere escuchar y dialogar

¡Nos haces falta, Hermano!

Acción de  Gracias de los Sacerdotes
por los 50 Años del Seminario

Apremiante llamado a la 
Paz en Ucrania

Hermanas Dominicas de María

Construyamos un mundo 
mejor desde la prevención

Haciendo camino

Una alternativa para los mensajes
y la comunicación

Reconstruyamos los lazos que nos 
une a través de la convivencia

CAFARNAUM 2022

Avances  de la Segunda Fase
del Sínodo

1

2

3

5

7

8

11

12

14

15

16

17

19

49



1

EditorialNUESTRO PRESENTE 
     Y FUTURO:

LA JUVENTUDLA JUVENTUD
Dice nuestro VI Plan Diocesano:

“Los jóvenes no consideran significativa para su existencia una Iglesia fría y distan-
te…ellos esperan una Iglesia cercana, acogedora, empática, incluyente, que los 
escuche y no los condene, que los acompañe en sus búsquedas de sentido y no 

que los utilice… Reconocemos que en su atención pastoral falta creatividad y herra-
mientas adecuadas para acompañarlos” (VI PDP 224) 

 Muchos que trabajamos en la Pastoral juvenil en la década de los 80´s 
y los 90´s, somos testigos del desgaste de muchos movimientos y grupos ju-
veniles en los últimos tres lustros. Dichos grupos y movimientos ya no convo-
can. El lenguaje, los signos y dinámicas utilizadas por ellos no dicen mucho a 
los adolescentes y jóvenes de hoy.
 Aunado a esto, tengamos en cuenta la pandemia, que arrasó con va-
rios de los grupos juveniles y de adolescentes. ¿Y qué decir del factor redes 
sociales, que enajena a un buen número de chavos y chavas en un mundo 
paralelo a la realidad?
 Hay que decirlo sin tapujos, ¡nos sentimos perplejos y confundidos 
como Iglesia! No sabemos qué hacer y, junto con la pastoral juvenil latinoa-
mericana, buscamos respuestas a las nuevas realidades y desafíos de esta 
pastoral tan retadora y al mismo tiempo fascinante.
 Nuestro Plan Diocesano en el diagnóstico que hace sobre Jóvenes y 
adolescentes dice “que aún hay tiempo y esperanza” (cf. VI PDP 266). Y estoy 
de acuerdo, aún hay tiempo, siempre y cuando se trabaje conjuntamente 
con jóvenes y asesores en el nacimiento de un nuevo proyecto de Pastoral 
de adolescentes y jóvenes en todos los niveles de Iglesia: parroquia, decana-
to, diócesis, país, continente latinoamericano. Esta pastoral tiene el desafío 
de sentir y percibir de cerca las dificultades y los impedimentos que nos cie-
gan para ver nuevos horizontes en la evangelización de los jóvenes.
Ese proyecto no puede ser algo individual, como un trofeo personal; se ne-
cesita un proyecto eclesial en sinodalidad en el cual participemos todos: el 
Obispo, los sacerdotes, los consagrados, los laicos, y por supuesto, los ado-
lescentes y jóvenes.
 Los desafíos son muchos: dificultad de formar nuevos grupos, rotativi-
dad de los muchachos, falta de compromiso y de sentido crítico, carencia de 
líderes capacitados y con garra, superficialidad de las reuniones de grupos, 
improvisación, ausencia y desinterés de animadores y asesores, vacío a nivel 
espiritual, pérdida de conciencia moral, conversión y formación integral, etc.
 Tenemos proyecto, pero ¿en qué estamos fallando? Tal vez han cam-
biado las jóvenes generaciones y necesitamos buscar juntos y entender 
cómo llegar a su cabeza y a su corazón. Sólo así podremos tener un proyecto 
de Pastoral de adolescentes y jóvenes que vuelva a fascinar a la juventud. Los 
adolescentes y jóvenes constituyen una buena parte de nuestro presente y 
son nuestro futuro. 1
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Voz del
Administrador Apostolico

 Muy estimados hermanos y hermanas en el Señor, les saludo con gozo y, muy especialmente, 
me dirijo en esta ocasión a los y las jóvenes y adolescentes de nuestra amada Diócesis de San Juan de 
los Lagos con motivo del mes de noviembre dedicado a la juventud de nuestra Diócesis en la vivencia 
de su CAFARNAÚM.
 El Señor Jesús dirige nuestra historia y nos dispone para tener un seguimiento más cercano y 
auténtico. Queremos en nuestra diócesis trabajar sinodalmente y de manera transversal con todas las 
comisiones diocesanas para unir esfuerzos y poder realizar de manera coordinada la tarea tan nece-
saria de reconstruir el tejido social. Ya que, por momentos, el panorama parece desalentador ante la 
realidad que vivimos: la crisis humana, económica, cultural, familiar etc., donde se evidencian fenóme-
nos muy concretos: crece el número de los delitos, dominan las ideologías y manipulan sobre todo a 
través de las redes sociales, aparentemente su peso específico e influencia en las nuevas generaciones 
fomentan una cultura de la muerte, llevando a los más vulnerables a tomar decisiones erróneas y con 
implicaciones culturales que desconfiguran la existencia y su manera de comprenderla (cf. Vl PDP 75). 
 Desafortunadamente crece la indiferencia, y el sinsentido se hace cada vez más evidente, frente 
a una juventud que recibe superabundante información pero que no tiene herramientas para discernir 
los caminos que los lleven a la Verdad y Plenitud que es Jesucristo, Camino, Verdad y Vida (cf. Jn 14,6).
Pero los motivo a no perder la fe, a cultivar la esperanza y demostrarlo en la vida de caridad, como 
tantos santos lo han hecho. Así lo reflexionarán en el material que la Comisión Diocesana de PAJ les 
ofrece con motivo del CAFARNAÚN de este año. No debemos perder el horizonte, seguimos siendo 
más los que queremos el bien, seguimos siendo más los que deseamos la paz y que el Reino de Dios 
se implante en el mundo. 
 Ayuda recordar las palabras del entonces Padre Joseph Ratzinger que posteriormente se con-
vertiría en el Papa Benedicto XVI que en su momento parecían como una profecía de lo que estaba 
por venir: “Pronto tendremos sacerdotes reducidos al papel de trabajadores sociales y el mensaje de 
fe reducido a una visión política. Todo parecerá perdido, pero en el momento oportuno, precisamente 
en la fase más dramática de la crisis, la Iglesia renacerá. Será más pequeña, más pobre, casi en cata-
cumba, pero también más santa. Porque ya no será la Iglesia de los que buscan agradar al mundo, 
sino la Iglesia de los fieles a Dios y su ley eterna. El renacimiento será obra de un pequeño remanente, 
aparentemente insignificante pero indomable, pasando por un proceso de purificación. Porque así es 
como obra Dios. Contra el mal, un pequeño rebaño resiste”. 
 La profecía del entonces maestro de la universidad de Tubinga en Alemania en 1969, es para 
cada uno de nosotros en la actualidad, un llamado a ser parte de esa Iglesia nueva que en la radicali-
dad de sus orígenes predica con gozo y alegría la Buena Nueva del Señor Jesús y a vivir con esmero y 
convicción los valores evangélicos que construyen la humanidad y lo llevan a contemplar la perfección 
de Dios que nos invita a seguir configurándonos a imagen suya. 
 Vivimos tiempos complicados, retantes; pero la voz Jesucristo Buen Pastor (cf. Jn 10-11) sigue 
guiando y fortaleciendo a su Iglesia y, con ello, invitando a los jóvenes y adolescentes a tener un en-
cuentro vivo con Él. Son tiempos de ser valientes, es tiempo de ser el ahora de la Iglesia y de la huma-
nidad nueva, restaurada en Cristo. Y por eso aprovechamos también que Dios ha sido bueno con no-
sotros en la Imagen bendita de la Virgen de San Juan, nuestra Madre y Señora a 400 años de su Primer 
Milagro. Queremos que ella, la perfecta discípula, nos sostenga y acompañe en la labor de reconstruir 
la base de la sociedad y podamos ser constructores de un mundo nuevo. 

Recuerden jóvenes y adolescentes, ¡Somos Familia PAJ, y Somos el ahora de Dios!
Les envío mi bendición. 

Mons. Jorge Alberto Cavazos Arizpe
Arzobispo de la Arquidiócesis de San Luis Potosí y 

Administrador Apostólico de la Diócesis de San Juan de los Lagos

CAFARNAÚM 2022
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Espiritualidad
pastoral

REVITALIZAR
LA PASTORAL 
DE ADOLESCENTES 
Y JÓVENES
 (P. Francisco Escobar Mireles)

 Después de haber trabajado tanto por encon-
trar caminos de convocación, itinerarios diversificados 
de acompañamiento, con sus dimensiones y etapas, 
y de emprender con creatividad miles de iniciativas 
por responder a las distintas situaciones que viven 
los adolescentes y jóvenes, sobrevino un ambiente 
de cansancio y cierta desilusión en la pastoral juvenil. 
La crisis no estaba tanto en los muchachos, sino en 
todos los agentes de pastoral. Era necesario darle un 
nuevo impulso a la evangelización de adolescentes y 
jóvenes, para hacerlos gestores de comunión y vida. 
Era imposible ignorarlos, pues constituían el 42% de 
la población.
 En 2010 se celebró el III Congreso de Pastoral 
Juvenil Latinoamericana en Los Teques, Venezuela, y 
ahí idearon el “Proyecto de Revitalización de la Pas-
toral Juvenil”. Fue un momento de gracia para toda la 
Iglesia, con signos de conversión de una Iglesia mi-
sionera: formación, movilización, encuentros. Ante 
nuevas personas y nuevos problemas, son necesarios 
nuevos planteamientos y nuevas respuestas. ¿Has-
ta dónde creemos en las estructuras que hemos ido 
creando? ¿Qué validez tienen los procesos ideados en 
varios espacios? ¿Nos llevan a un auténtico encuentro 
con los adolescentes y jóvenes y a una experiencia de 
Dios? ¿Son viables para dar protagonismo a los mu-
chachos?
 Y vieron necesario buscar medios para volver 
a fascinarnos en los caminos recorridos, enamorarnos 
una vez más de la tarea de seguir buscando y com-
partiendo, motivarnos para hacer discípulos y prota-
gonistas a los jóvenes, partiendo de sus contextos, en 
camino misionero, al ritmo de cada uno. Con la espiri-
tualidad de los discípulos de Emaús.

 Se propusieron como objetivo: Revitalizar el 
proceso de la pastoral de adolescentes y jóvenes, par-
tiendo de su vida en sus distintos contextos y desde 
una profunda experiencia de conversión personal, pas-
toral y eclesial, para que se genere la actualización de 
los procesos pastorales como camino de discipulado 
misionero a fin de dar vida a nuestros pueblos.

Recorrerían las siguientes Metas: 
 1. Recuperar, evaluar y compartir la memoria 
del camino recorrido con sus procesos personales, 
pastorales y eclesiales.
 2. Favorecer la experiencia de conversión per-
sonal y pastoral, a partir del encuentro con Cristo en la 
vida de los adolescentes y jóvenes y en el Evangelio.
 3. Redescubrir la vida de los muchachos en sus 
lugares vitales.
 4. Comprender desde su realidad las situacio-
nes que afectan la vida de nuestros pueblos.
 5. Discernir sus procesos a la luz del Evangelio 
y del Magisterio, inspirados en la pedagogía de Jesús 
con sus discípulos, a partir del camino recorrido, críti-
camente (siguiendo los libros: Civilización del amor: ta-
rea y esperanza; y Proyecto de vida: camino vocacional 
de la pastoral juvenil).
 6. Definir los nuevos horizontes pastorales en la 
Diócesis.
 7. Acompañar los procesos pastorales en los 
programas decanales y parroquiales.
 El proyecto consta de Cinco movimientos cícli-
cos que se entrecruzan, para sus agentes de pastoral, 
marcando un camino misionero, señalados por los ver-
bos: Fascinar, Escuchar, Discernir, Convertir, Sistemati-
zar. 
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 Al escuchar de modo nuevo el llamado de 
Dios, se deja fascinar por Él y por los muchachos. 
Sale y se acerca a la realidad (calle, barrios, escuelas, 
centros comerciales, ranchos, sitios de internet, disco-
tecas, plazas, lugares de trabajo) para ver, estar con, 
escuchar, aprender su lenguaje. Desde la Palabra viva 
de Dios, desentraña con ellos la historia recorrida: 
discernir. Viendo con nuevos ojos su recorrido en la 
comunidad, cambia mentalidad, identifica desafíos y 
elabora el proceso de acción: caminos de respuesta a 
los nuevos paradigmas de las nuevas realidades, para 
vida plena y verdadera.

 1. FASCINAR “Llamó a los que Él quiso, y ellos 
se acercaron a Él” (Mc 3,13-19). Etapa del encanta-
miento, que aproxima a los misioneros. A la manera 
de Jesús maestro, trabaja a agentes de pastoral y mo-
vimientos. Partiendo del encantamiento de sentirse 
llamados por Cristo, que fascina a la juventud, se apa-
sionen por su pastoral; los pastores se dejen fascinar 
por la juventud, a fin de que ellos los fascinen para que 
se enamoren de Jesucristo. Se renueva la opción pre-
ferencial por los jóvenes, provocando un nuevo estilo 
de vida que no suple los procesos existentes sino re-
vitaliza los itinerarios de formación de agentes de esta 
pastoral. Socializa el proyecto en todos los espacios 
y con todos los agentes, involucrando PAJ en todo 
evento eclesial.
 2. ESCUCHAR “Llegó junto a él, al verle tuvo 
compasión, se acercó y vendó sus heridas” (Lc 10,33). 
Salida misionera al mundo de destinatarios. Como Je-
sús en el camino de Emaús: se acerca en sus lugares 
vitales, los reconoce y valora, lo escuchan y asume su 
vida. Etapa de la escucha, provocándolos a que hablen 
sin miedo y a su manera. Comprender sus situaciones, 
sin prejuicios ni etiquetas, con la compasión de Jesús: 
voces, gritos, necesidades, intereses, sueños, angus-
tias, temores, búsquedas, inquietudes y desafíos, su 
sentir, logros y desencantos del camino hecho. Oír 
más allá de lo que queremos escuchar, movernos ha-
cia los demás y responder a sus llamados. Compren-
der desde ellos su situación para vendar sus heridas y 
acompañarlos: saber qué piensan, qué sienten y cómo 
actúan. Mediante encuestas, foros, observación, diálo-
gos en las redes sociales, sobre sus temas favoritos, 
controvertidos y fronterizos, estudios sobre juventud.
 3. DISCERNIR “Ustedes saben interpretar el 
aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no comprenden 
los signos de los tiempos presentes” (Lc 12,54-56). 
Desentraña e interpreta las señales encontradas. Saca 
desde dentro, separa, evalúa sus llamados. Inspirado 
por Jesús, detecta el mal de fondo o enfermedad cen-
tral para su tratamiento. No desde nuestras segurida-
des y posturas, sino con la mirada de Jesús que invita 

a acompañarlos. Confronta sus situaciones vitales con 
la propuesta de Jesús y de la Iglesia en la Diócesis, 
hasta suscitar un movimiento interior que proponga 
acciones para generar vida en abundancia. Etapa de 
discernir el camino como discípulos de Jesús. Nos de-
jamos interpelar por su realidad a la luz del Evange-
lio. A partir de los diferentes rostros de sus culturas, 
contextos, estructuras, realidades que los afectan (sa-
cralidad, violencia, erotismo y sexualidad, tecnología 
y comunicación, ecología y crisis económica), detecta-
mos sus imaginarios, sentidos, horizontes, obstáculos, 
prejuicios y limitaciones a procesos, y sus señales de 
vida. 
 4. CONVERTIR “Entonces Jesús desapareció 
de su vista. En ese mismo instante se pusieron en ca-
mino y regresaron. Se presentó en medio de ellos y 
les dijo: ‘No tengan miedo’” (Lc 24,31-39). A partir del 
encuentro con Jesús y con la vida de ellos, volvemos 
por otro camino, para salir a anunciar a otros la Buena 
Noticia, y hacer un nuevo camino con los grupos. El 
camino hecho hace movernos con ellos, con propues-
tas pensadas desde ellos y para ellos. Reasumir y reto-
mar con nuevas fuerzas la orientación de PAJ: Salir al 
encuentro de sus situaciones vitales, ponerse en cami-
no con ellos, cuestionarlos y darles sentido. Promover: 
encuentro con Cristo, formación integral, acompaña-
miento y misión. Replantea objetivos, metas, formas, 
pedagogías, formas de llevar el Evangelio. Cambiar 
rumbo, abiertos a la acción del Dios de la Vida, dis-
puestos a nuevos caminos: “firme decisión de partir a 
Jerusalén” (Lc 9,51), tras “crisis Galilea”. Traducir el ca-
mino en materiales (para grupos parroquiales, depor-
tivos y culturales, escuelas, comunidades, ambientes 
juveniles). Halla con ellos lenguaje, desde sus lugares 
vitales. El proceso fascinar-escuchar-discernir-conver-
tir crea en la Iglesia una nueva dinámica. 
 5. SISTEMATIZAR Crecer hasta la madurez de 
Cristo (Ef 2,16). El camino necesita ser construido. El 
seguimiento en clave de la experiencia personal con 
Jesús, en un gradual recorrido espiritual con refe-
rencia a lugares bíblicos. La vida de Jesucristo es el 
modelo de crecimiento integral para el adolescente y 
el joven. Cada fase del itinerario es una oportunidad 
de peculiar crecimiento progresivo e integral. La pro-
puesta no se centra en el proceso del grupo, sino en 
el crecimiento de cada persona en el grupo. Se vive 
de manera cíclica y cada vez más profunda en la com-
prensión y logros.

 Este proceso fue asumido por la Diócesis du-
rante el tiempo de elaboración del VI Plan. Creo que 
este proyecto sigue siendo válido ahora que, después 
de la crisis de la pandemia, necesitamos revitalizarnos 
y volver a tomar el timón para seguir la travesía en la 
barca de Pedro. 
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IGLESIA EN 
SALIDA

LOS LAICOS 
PUEBLO DE DIOS; 
IGLESIA SINODAL 

QUE QUIERE 
ESCUCHAR 

Y DIALOGAR
(P. Luis Manuel González Medina)

 El Concilio Vaticano II es un abismo 
de riqueza. Entre las gemas preciosas se 
encuentra la Constitución ‘Lumen Gentium’, 
donde se menciona que la Iglesia es un mis-
terio. Este misterio se concreta en el Pueblo 
de Dios peregrino, constituido por consagra-
dos y laicos. Ambos están llamados a formar 
parte del nuevo Pueblo de Dios, presente en 
todas las razas, y cada uno colabora con sus 
dones propios. Todos están llamados a la 
santidad y van camino al cielo. Por tanto, la 
realidad de la Iglesia no se agota aquí en la 
tierra.
 Por otra parte, el documento habla 
en forma particular de los laicos, fieles in-
corporados por el Bautismo y, constituidos 
en reyes, sacerdotes y profetas. Tienen ca-
rácter secular ya que deben desempeñar 
sus tareas de manera que contribuyan a la 
santificación del mundo. Por su testimonio 
están llamados a hacer presente a Jesucris-
to en medio de las realidades temporales (la 
familia, la escuela, la economía, la política, la 
organización social, la cultura).
 Esta Constitución Conciliar nos mues-
tra un rostro de Iglesia impresionante, pues 
nos lleva a ver que la Iglesia no son piedras, 
canteras, ladrillos sino corazones, manos, 

ojos y pies; ni son sólo los sacerdotes y con-
sagrados, sino también los laicos. Así que 
cada uno debemos tener muy claro que so-
mos Iglesia y que debemos caminar juntos, 
avanzar buscando en colaboración el Reino 
de Dios.
 El Papa Francisco recordó y enrique-
ció la Constitución agregando otra palabra 
“sinodalidad”.  En octubre de 2015, conme-
morando el 50° aniversario de la institución 
del Sínodo de los Obispos, dijo: “El mundo 
en el que vivimos, y que estamos llamados 
a amar y servir también en sus contradic-
ciones, exige de la Iglesia el fortalecimiento 
de las sinergias en todos los ámbitos de su 
misión. Precisamente el camino de la sino-
dalidad es el camino que Dios espera de la 
Iglesia del tercer milenio”.
 “La Iglesia no es otra cosa que el «ca-
minar juntos» de la grey de Dios por los sen-
deros de la historia que sale al encuentro de 
Cristo el Señor. Lo que el Señor nos pide, 
en cierto sentido, ya está todo contenido en 
la palabra ‘Sínodo’”. Caminar juntos -laicos, 
pastores, Obispo de Roma- es un concepto 
fácil de expresar con palabras, pero no es 
tan fácil ponerlo en práctica”. Al reflexionar 
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sobre la Constitución y las palabras del Papa 
podemos quedarnos con lo siguiente:

1-Los laicos pueblo de Dios.
 Se debe luchar por crear conciencia 
de que todos los bautizados formamos la 
Iglesia, que todos contamos, que todos so-
mos iguales, para ello se necesita mostrar 
una Iglesia de puertas abiertas, es decir, un 
rostro de Iglesia con corazón que camine 
con la gente y que sepa estar. Que en los di-
ferentes ámbitos de la vida ordinaria no olvi-
de que es Iglesia, que en los momentos de 
trabajo, de diversión, de enfermedad sepa 
que es Iglesia y como tal debe mostrar el 
rostro de Jesús en todas partes.
 Los laicos somos pueblo elegido, por 
lo tanto, recordando las palabras de Cristo 
no debemos olvidar que al que mucho se le 
da mucho se le pedirá.

2-Iglesia sinodal.
 Nunca en la historia es tan urgente 
como hoy el darnos cuenta que debemos 
caminar juntos, no puede ir por un lado la 
pastoral de la vida de todos los bautizados. 
Caminar juntos es tener ojos grandes para 
discernir los acontecimientos y ver qué quie-
re Dios. Caminar juntos es no ir cada quien 
por su camino, sino tratar de unificar y hacer 
uno solo, donde cada cual con sus carismas 
y dones sepa entregarlos para enriquecer el 
caminar.
 La Iglesia de este tiempo, si no cami-
namos juntos no seremos capaces de trans-
formar la cruda realidad.

3-Escuchar y dialogar
 Dos palabras tan sencillas, pero tan 
grandes. El pueblo de Dios debe escuchar 
los gritos de la sociedad sumergida en una 
crisis antropológica, escuchar las voces de 
los sencillos, enfermos, de lo que pasan ham-
bres, de los familiares de los desaparecidos, 
debemos escuchar a la gente que trabaja, a 
los que hacen mal, porque en cualquier per-
sona escucharemos al mismo Cristo.

 Después de escuchar hay que saber 
dialogar, abrir el corazón y buscar más lo 
que nos une que lo que nos divide. Dialo-
gar mostrando la gran riqueza de nuestra fe, 
dialogar con la Palabra en la mano y con el 
ejemplo.

 Frente a esta realidad podemos aterri-
zar con lo siguiente:

• La Iglesia de hoy está llamada a ser testigo, 
tal vez con algunas cosas simples: utilizando 
las redes sociales, compartiendo mensajes 
católicos, imágenes, etc. En los restaurantes 
bendiciendo los alimentos. Siendo atentos 
con las personas que piden limosnas en di-
ferentes partes de nuestro pueblo, ponien-
do más atención a enfermos, etc.
 También buscando una nueva evan-
gelización que no se conforme con la Misa 
en los barrios sino buscando cosas diferen-
tes que ayuden a acrecentar el Reino de 
Dios. Nueva Evangelización no es hacer lo 
mismo de antes pero ahora en la calle, debe 
ser más, debe utilizarse la creatividad.

•Escuchar y dialogar.
 Algo que me parece muy triste es que 
el camino sinodal se quede en llenar una en-
cuesta. Creo que la sinodalidad nos invita a 
ver la realidad que se está viviendo, para ello 
se podría invitar diferentes grupos de la so-
ciedad a dialogar con los grupos parroquia-
les y saber si se está respondiendo a la reali-
dad. Es hora de sentarnos en la mesa con un 
café y pastores y laicos ver la situación de la 
Iglesia, ver la manera en que se pueda hacer 
germinar la semilla del Reino. Es muy nece-
sario el dialogo y la escucha dejar que las 
palabras surjan y no tratarlas de ahogar. 

Hoy más que nunca debemos 
luchar: ‘Por una Iglesia sinodal: 

comunión, participación 
y misión’.

6
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Forjando cultura con
identidad cristiana

 El 18 de septiembre de 2022, dentro de las Jornadas de Oración Mensual promo-
vidas por la Conferencia del Episcopado Mexicano, la Conferencia de Superiores Ma-
yores de Religiosos en México, la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús y la 
Dimensión Episcopal para los laicos, con motivo de la intención “por los adolescentes y 
jóvenes reclutados por el crimen organizado”, se hizo la invitación a las comunidades parro-
quiales de todo el país a dirigirse a todos los muchachos y muchachas que viven inmersos 
en situaciones de violencia y formando parte de grupos delictivos y criminales, a través de 
la carta que se presenta a continuación:

 «Hola, amigo, sé que no me conoces, y quizá en estos tiempos donde la tecnología 
está en la mano de todos y mandar un mensaje puede tardar a lo mucho un par de segundos, 
podrás decir que las cartas son ya muy de abuelos.
 «Me contaron un poco de ti, del ambiente en el que vives, algo de lo que haces y, sin-
ceramente, no vengo a juzgarte. Todo lo contrario, no me imagino todo lo que vives y lo que 
has vivido para llegar hasta donde hoy estás.
 «¿Sabes?, a veces a la gente nos es fácil juzgar o decir: “ay, es que tomó el camino fá-
cil” o “es mala persona” o “de seguro así lo educaron”; pero, sinceramente, nadie conoce lo 
difícil que pudo ser para ti entrar en ese camino, si fuiste obligado o si por alguna necesidad 
o por desesperación tomaste la decisión de entrar ahí. Porque solo el que carga con la mo-
chila sabe el peso que trae.
 «Aunque mucha gente podrá decir “pues que se salga” o “ya le ha de haber gustado”, 
solo tú conoces tus motivos por los cuales estas ahí, y vengo a ofrecerte mi amistad y mi ex-
periencia de vida.
 «Sé los momentos de soledad, miedo o tristeza que debes pasar, porque si yo, tenien-
do a gente que me quiere, experimento momentos en los que me siento triste y solo, pienso 
que tú también sientes momentos de querer iniciar otra vida, por lo que ves, por lo que escu-
chas e, incluso, por lo que a veces te toca hacer. Y en esos momentos cuenta con nosotros.
«Pero, ¿sabes?, a lo largo de mi vida he experimentado que no siempre se está solo, puede 
sonar muy repetitivo, pero cuando conoces el amor de Dios, te das cuenta de cómo cambia 
tu perspectiva de la vida. No te digo que ya cuando amas a Dios todo cambia de la noche 
a la mañana y que puedes salir de tus problemas a primera hora, porque no es así, pero co-
mienzas a experimentar un amor único, que en los momentos más insignificantes de tu día a 
día; te vas dando cuenta de ese amor que NO ABANDONA, que NO JUZGA, y que SIEMPRE 
TE ABRAZA: EL AMOR DE DIOS.
 «Sé que piensas que ya nadie puede ayudarte, o ves imposible una salida y que en 
este camino que te tocó -o decidiste vivir- no hay alguien que quiera caminar contigo; sin 
embargo, te cuento que, a partir de hoy, no estás solo.
 «En mí tienes a alguien dispuesto a acompañarte en las situaciones más difíciles, a orar 
por ti y escucharte cuando el mundo te dé la espalda. En Dios tienes a alguien a dispuesto a 
abrazarte y cambiar tu vida por completo si decides escucharlo, aceptarlo y seguirlo. Porque 
te ama con un amor que nadie en la tierra puede comprender.
 «Te abrazo con el corazón y quiero que recuerdes que, aunque no me conozcas, yo 
oro por ti, creo en ti y confió en que tendrás la valentía de aceptar el amor de Dios en tu vida. 
¡Nos haces falta, hermano! 

Tu bro(ther) y hermano en Cristo!

!
¡No haces falta H E RMANO!

7
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ACCIÓN DE GRACIAS DE LOS SACERDOTES
POR LOS 50 AÑOS DE NUESTRO SEMINARIO

Lunes 26 septiembre 2022, 

Clausura del Año Jubilar: “50 años siendo semilla de santidad”

Primera Lectura: Deuteronomio 26,1-11.
Salmo responsorial: Salmo 66. R. La tierra ha dado su 
fruto, nos bendice el Señor nuestro Dios.
Aleluya: Ni el que siembra ni el que riega son alguien; 
el Dios el que hace crecer lo sembrado”.
Evangelio: Marcos 4,26-32.

HOMILÍA

Volvemos hoy al seminario
 Al cumplirse 50 años de aquella reunión en la 
cual el Sr. Arzobispo-obispo Francisco Javier Nuño de-
clarara instituido el Seminario Diocesano, los sacerdo-
tes de todas las generaciones volvemos a este lugar 
tan lleno de recuerdos. El seminario es la fragua de 
corazones donde se forja la fortaleza y perseverancia 
de los jóvenes de nobles ideales que aspiran al sa-
cerdocio ministerial. Es el horno donde se prepara y 
cuece con vigor y cariño el pan para el sustento espi-
ritual del hambriento pueblo de Dios. Es el canal que 
encausa el caudal impetuoso de vitalidad y juventud 
al regadío de la parcela del Señor. Es la sementera del 
Evangelio, donde se siembra, germina, crece y se de-

sarrolla el grano muerto, hasta ser milpa y mazorca de 
granos abundantes para gozo de los campesinos. Es 
el taller donde Dios forja a sus sacerdotes, moviendo 
con energía sobrenatural la armonía de piezas de esa 
maquinaria. Es el crisol de las vocaciones donde se 
origina la familia sacerdotal para lanzarse a conformar 
la gran familia humana universal. Es la casa del alfare-
ro donde el artista divino, auxiliado por la sucesión de 
formadores, va modelando del barro la bella vasija en 
la cual se repartan los invaluables tesoros de Dios. Es 
nuestra alma mater, donde se concreta el sueño de 
Dios sobre cada candidato, para que el pueblo tenga 
los sacerdotes sabios, sanos y santos que requiere.

Ofrecemos sus primicias.
 Traemos al altar la ofrenda de las primicias de 
frutos de nuestro seminario, cosechadas entre ilusio-
nes, sudores, lágrimas y esperanzas. Las tomamos de 
ese árbol frondoso que no se cansa de proporcionar 
sacerdotes a las comunidades, y de cuya sombra pen-
de el futuro de esta Iglesia particular. Su corteza dura 
se ha consolidado con los años, pero Dios la renueva 
cada día, para seguir produciendo frutos frescos.

Raices vivas de
nuestra fe
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 Israel seleccionaba los mejores frutos de la 
primer cosecha, y la entregaba a Dios como ofrenda. 
Dedicaba así a Dios los primeros frutos de su trabajo: 
productos agrícolas, animales y sus derivados como 
lana, piel, leche, miel; alimentos como espigas, gra-
nos, harinas, pan; negocios, personas, incluso el botín 
de una batalla. Lo más importante de entre todo lo 
que el pueblo podía producir o adquirir como fruto 
de su trabajo pertenece a Dios, Señor de la creación, 
Amo de la tierra y quien da la fecundidad a las plan-
tas, animales y seres humanos.
 Juntar las primicias de los granos involucraba 
esmerados preparativos. Cada familia, al encontrar 
los primeros brotes o granos, los designaban como 
primeros atándoles un hilo rojo alrededor de la rama, 
vástago o vid. Cuando los granos maduros eran co-
sechados, esas primicias se llevaban al Templo; el 
sumo sacerdote aceptaba la ofrenda de cada hogar, 
presentándola al Dios de Israel en acción de gracias y 
reconocimiento de su continua provisión y bendición.  
Una vez hecha la ofrenda de las primicias, podían dis-
frutar del resto de la cosecha, debido a que lo prime-
ro había santificado lo demás.
 Es lo que depositamos en esta canasta de fru-
tos de este cincuentenario árbol, que renueva su vita-
lidad a pesar de las crisis, y lo presentamos en el altar 
del Señor como ofrenda de primicias. Como cristia-
nos, simbolizan lo que Dios, por amor, entregó para 
salvación de su pueblo espiritual. Si le damos algo es 
porque Él nos lo dio todo primero.
 Ese árbol ha dado vida a tantas vocaciones 
en estas latitudes. En él tantas generaciones fueron 
domando su briosa juventud, madurando su opción 
sacerdotal, hasta hacerse victimas con Cristo. En él se 
fueron entusiasmando por la Nueva Evangelización, 
la Iglesia en salida, la misión permanente y la priori-
dad a las periferias existenciales.
 Todos somos fruto de ese árbol, pues sólo 9 
sacerdotes diocesanos no salieron de él, y entre ellos 
3 fueron formadores y un Obispo que ahí vivió fue 
promotor vocacional.

Un árbol que ha ido creciendo
 La fecunda tierra de familias levíticas alteñas 
había germinado semillas vocacionales al Seminario 
conciliar de Guadalajara, fundado en 1696, que en-
raizó una planta en nuestras tierras con un Semina-
r i o Auxiliar de 1867 a 1872, y Se-

minario menor desde 1906. 
Y esa planta tierna, en 

1972, maduró hasta la 
autonomía de la adul-
tez al crearse nuestra 
Diócesis.
 El Concilio Vati-

cano II había delineado 
un nuevo perfil de sa-
cerdote, miembro de 
la Iglesia con el caris-
ma de maestro, pon-
tífice y pastor, para 
el nuevo modelo de 
Iglesia: pueblo pere-
grino, comunión de 
comunidades, servido-
ra del Reino en el mundo. 
Con un clero mayoritaria-
mente viejo, cuando empezaba 
este tiempo inédito de crisis y cambios, aurora de 
un cambio de época, era preciso ofrecer respuestas 
prácticas a las realidades propias de esta porción de la 
Iglesia que peregrina en estas tierras.
 La encíclica “Sacerdotalis coelibatus” en 1967, 
el Sínodo de Obispos de 1968 sobre sacerdocio minis-
terial y justicia social, y la primera edición de la “Ratio 
fundamentalis institutionis sacerdotalis” en 1970 (ha-
bría otras en 1985 y 2006), la fueron definiendo mejor.
Pero eso ponía en crisis un sacerdocio cultual separa-
do del pueblo, en el cual el clero de entonces había 
vivido, se había formado y buscaba su santificación y la 
de sus feligreses. De 1973 a 1981 se tenían los Cursos 
sacerdotales de actualización, de los que surgieron, 
con el liderazgo de los PP. Guadalupe Becerra, Antonio 
Chanón, Clemente Castañeda, Bruno Mendoza y otros, 
la Mutual de Salud, los estatutos del Consejo Presbite-
rial, y varias iniciativas pastorales.
 La institución del diaconado permanente con 
“Sacrum diaconatum ordinis” en 1968, la reforma de 
las Órdenes Menores con “Ministeria Quaedam” en 
1973, las Cartas a los Sacerdotes del papa Juan Pablo 
II cada jueves santo, y el lanzamiento del proyecto de 
Nueva Evangelización en 1983, plasmarían en nues-
tros Planes de Pastoral esa nueva imagen de Pastor. Se 
logró superar el choque generacional inicial entre el 
integrismo del clero mayor y las inquietudes nuevas 
del creciente clero que se iba ordenando en nuestra 
Diócesis.
 Desde 1982, bajo la dirección del P. Jaime Gu-
tiérrez, responsable de la promoción del presbiterio, 
se institucionalizaron los retiros sacerdotales de prepa-
ración a Adviento y a Cuaresma, los encuentros gene-
racionales, los Ejercicios Espirituales. En 1987, el Equi-
po diocesano de promoción integral del presbiterio, 
con el liderazgo compartido de los PP. Salvador Zúñi-
ga, Felipe Salazar, José María De la Torre, Miguel Do-
mínguez y Roberto Corona, organizaron la formación 
permanente según etapas y dimensiones, como pedía 
la Iglesia; el Día del Párroco; nacen los cursos-paseo 
del Instituto Tecnológico de Monterrey, los Centros 
de Espiritualidad Sacerdotal en El Calvario de Lagos 
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y en Santa Ana de Gua-
dalupe; la Mutual San 

Rafael, se saca un 
suplemento sacer-
dotal en el Boletín 
Diocesano de Pas-
toral; y se sondea 
opinión para un 

centro de sacerdo-
tes ancianos.

 El Sínodo de los 
Obispos en 1990, y su 

exhortación apostólica “Pas-
t o r e s dabo vobis” de 1992, el Directo-
rio para el ministerio y la vida de los presbíteros en 
1994 (nueva edición en 2013), y el Año Sacerdotal 
2009-2010 entre los escándalos por abusos de me-
nores por parte de clérigos, van haciendo madurar 
más ese árbol viviente y fecundo, sintiendo necesi-
dad de acentuar la atención humana, psicológica y 
social, raíz de muchos de los problemas.
 El P. Miguel Domínguez, desde el año 2000, 
organiza un programa de talleres de estudio rotativo 
dirigido por especialistas de la Diócesis en los dis-
tintos decanatos, los programas para los talleres de 
párrocos, la asamblea de pastoral del clero al inicio 
del año para asumir la programación, y las jornadas 
de salud sacerdotal para chequeo médico y forma-
ción sanitaria.
 El P. Horacio Camarena en 2004, con un am-
plio equipo casi como un consejo presbiterial al-
ternativo, continuado después por los PP. Juan de 
Jesús Fuentes y Francisco Ledezma, insisten en los 
contenidos, organizan la formación en sesiones se-
manales de estudio por decanatos, y cada una de 
las etapas de formación permanente, de acuerdo al 
libro del CELAM “Reaviva el don de Dios”; organizan 
talleres sobre dirección espiritual buscando haya un 
director espiritual capacitado por decanatos, y otros 
talleres de apoyo moral y canónico, inician proyec-
tos para atención a situaciones especiales, la colecta 
y rifa para FASS, y el encantado Manual de Párrocos 
y Vicarios; institucionalizan los retiros interdecanales 
y la posada sacerdotal. Inicia el uso de las Casas sa-
cerdotales construidas por el entusiasmo del P. José 
Hernández Rojo. Nos independizamos de OSEAS 
en cuanto a la pensión, aunque la Diócesis hace un 
aporte económico de solidaridad a este organismo 
eclesial.
 Al P. Francisco Rodríguez Meza, de modo más 
profesional, corresponde la revisión y actualización 
de los estatutos de los mecanismos de solidaridad, 
el impulso y concretización del Proyecto Betania, 
mejorar la campaña para la salud sacerdotal, y so-

bre todo difundir los protocolos para una tolerancia 
cero en la cuestión del abuso sexual y de poder a 
menores, comportamientos y apostolados en la pan-
demia, y superar el ambiente de apatía, desánimo 
y división en el presbiterio, y la exclusión de tantos 
sacerdotes que se sienten desplazados.

Elevamos nuestra acción de gracias
 Demos gracias al dueño de la mies, porque a 
pesar de las plagas, sequías y tempestades, nuestro 
árbol sigue en pie dando frutos. Damos gracias al 
Buen Pastor porque ofrece la formación inicial en el 
ministerio sacerdotal en clima de estudio, silencio, 
oración y contacto con la naturaleza y con las comu-
nidades. Damos gracias al Sumo y eterno Sacerdote 
porque ha dado tantos sacerdotes para el servicio 
de ésta y otras diócesis. Damos gracias al Señor de 
los señores porque ha producido laicos comprome-
tidos que construyen el Reino de Dios en puntos es-
tratégicos de la vida social con el fermento del Evan-
gelio. Damos gracias al Señor de la historia, porque 
no se cansa de lanzar misioneros a llevar la Buena 
Noticia a todos los ambientes.

Y quiero que lo hagamos cantando la canción que 
de alguna manera nos enlaza con nuestros orígenes 

vocacionales en el Seminario:

Qué detalle, Señor, has tenido conmigo,
cuando me llamaste, cuando me elegiste, 
cuando me dijiste que tú eras mi amigo.
Qué detalle, Señor, has tenido conmigo.

Te acercaste a mi puerta, pronunciaste mi nombre,
yo temblando te dije: Aquí estoy, Señor.

Tú me hablaste de un Reino, de un tesoro escondi-
do;

de un mensaje fraterno que encendió mi ilusión.

Yo deje casa y pueblo por vivir tu aventura,
codo a codo contigo comencé a caminar.

Han pasado los años y aunque apriete el cansancio,
paso a paso te sigo sin mirar hacia atrás.
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APREMIANTE 
LLAMADO 
A LA PAZ 
EN UCRANIA
PALABRAS DEL PAPA EN LA
RECITACIÓN DEL ÁNGELUS, 
DOMINGO 2 DE OCTUBRE DE 2022 

Queridos hermanos y hermanas, buenos días.

 El desarrollo de la guerra en Ucrania ha llegado a ser tan grave, devastador y amenazante, que suscita 
gran preocupación. Por eso hoy quiero dedicarle por completo la reflexión antes del Ángelus. En efecto, esta 
terrible e incontenible herida de la humanidad, en vez de cicatrizar, sigue sangrando cada vez más, corriendo 
el riesgo de agrandarse.
 Me llenan de aflicción los ríos de sangre y de lágrimas derramadas en estos meses. Me llenan de dolor 
los miles de víctimas, en particular entre los niños, y las múltiples destrucciones, que han dejado sin casa a mu-
chas personas y familias, y amenazan con el frió y el hambre a vastos territorios. Ciertas acciones no pueden 
jamás justificarse ¡jamás! Es angustiante que el mundo esté aprendiendo la geografía de Ucrania a través de 
nombres como Bucha, Irpin, Mariupol, Izium, Zaporizhzhia y otras localidades que se han convertido en lugares 
de indescriptible sufrimiento y miedo. ¡Y qué diré del hecho que la humanidad se encuentra nuevamente ante 
una amenaza atómica? Es absurdo.
 ¿Qué cosa debe aún suceder? ¿Cuánta sangre debe todavía correr para que comprendamos que la 
guerra nunca es una solución, sino sólo destrucción? En el Nombre de Dios y en nombre del sentido de huma-
nidad que alberga en el corazón de cada corazón, apelo a fin de que alcance de inmediato el cese al fuego. 
Que callen las armas y se busquen las condiciones para emprender negociaciones capaces de conducir a so-
luciones nos impuestas por la fuerza, sino concordadas, justas y estables. Y serán tales si se fundamentan sobre 
el respeto a la vida humana, además de la soberanía e integridad territorial de cada País, como también en los 
derechos de las minorías y de las legítimas preocupaciones.
 Deploro vivamente la grave situación creada en los últimos días, y las ulteriores acciones contrarias a 
los principios del derecho internacional. En efecto, esas acciones aumentan el riesgo de una escalada nuclear, 
hasta hacer temer consecuencias incontrolables y catastróficas a nivel mundial. 
 Mi llamado apremiante se dirige ante todo al Presidente de la Federación Rusa, suplicándole que deten-
ga, también por amor a su pueblo, esta espiral de violencia y de muerte. Por otra parte, lleno de dolor por los 
inhumanos sufrimientos de la población ucraniana que han seguido a la inmediata agresión, dirijo un llamado 
igual al Presidente de Ucrania para que se abra a serias propuestas de paz. A todos los protagonistas de la vida 
internacional y a los responsables políticos de las Naciones pido con insistencia que hagan todo lo que esté 
dentro de sus posibilidades para poner fin a la guerra en curso, sin dejarse envolver en peligrosas escaladas, y 
para promover y sostener iniciativas de diálogo. ¡Por favor, permitamos que las jóvenes generaciones respiren 
los aires sanos de la paz, no aquellos contaminados de la guerra, que es una locura!
 Después de siete meses de hostilidades, se recurra a todos los instrumentos diplomáticos aún a aque-
llos que hasta ahora eventualmente no hayan sido utilizados, para hacer que termine esta monstruosa tragedia. 
La guerra es, en sí misma, una error y un horror.
 Confiamos en la misericordia de Dios, que puede cambiar los corazones, y en la intercesión maternal de 
la Reina de la Paz, en el momento en el cual se eleva la Súplica a la Virgen del Rosario de Pompeya, espiritual-
mente unidos a los fieles reunidos en su Santuario y en tantas partes del mundo.

Observatorio 
pastoral

11
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Vida 
Consagrada

 Visitando el santuario de la Virgen de San 
Juan, vemos a unas hermanas religiosas haciendo 
la colecta en las Misas, atendiendo a las personas 

en la colecturía, recogiendo las veladoras o ha-
ciendo el aseo del presbiterio, auxiliando en 

distribuir la Sagrada Comunión, apoyan-
do a los equipos de servicio pastoral, 

y haciendo otros menesteres para 
bien de la Iglesia. Pertenecen a 

la congregación de Hermanas 
Dominicas de María. 

 El Sr. Obispo Fran-
cisco Javier Nuño 

decidió traerlas en 
1973, a una casita de-

trás del santuario, por 
la Calle Simón Hernández, 

para la atención del santuario 
en catequesis, oración, consejo 

al peregrino, apoyo a la liturgia, co-
cina del cabildo y del seminario, aseo 

del santuario y la abadía (que era casa 
del Obispo y Obispado). 

 Dicha Comunidad de Santo Domingo de 
Guzmán, de las Hermanas Dominicas de María, 
fue fundada formalmente el 19 diciembre 1975. 
En este recorrido de casi cincuenta años, algunas 
hermanas han dejado sus mejores años realizan-
do el apostolado en la catedral, con trabajo des-
de antes de las 5 de la mañana hasta las 10 de la 
noche. El servicio ha ido variando de acuerdo a 
las necesidades de la Basílica y de la congrega-
ción. Un tiempo contaron con casa de formación. 
Actualmente, además de las Colectas, atención 
en colecturía y al peregrino, y cada del Obispo, 
dan la Comunión y hacen con gusto cualquier 
otro servicio pastoral. Como piden los documen-
tos de la Iglesia, orientan la Piedad Popular. Se-
gún su propio carisma atienden a los más pobres 
y desamparados, brindando escucha y aliento 
al peregrino, respetándolos y dándoles cariño, 
desde sus posibilidades sacian su sed de Dios, 
a quien vienen buscando en este lugar, alimen-

Hermanas Dominicas de María
a a

tando su fe, invitándolos a que se acerquen a su co-
munidad parroquial, y crezcan en su ternura a nuestra 
Madre Santísima de San Juan y de su hijo Jesucristo, 
imiten a los santos, reafirmándoles que Ella y su Hijo 
nuestro Señor Jesucristo caminan siempre con Ellos. 
Cooperan con el grupo “Siloé de catedral” y un grupo 
de adolescentes de la parroquia San Juan Bautista. 
 Somos un Instituto Religioso femenino de de-
recho pontificio, cuyos miembros asumen la profesión 
de los consejos evangélicos a través de votos públi-
cos de Obediencia, Castidad y Pobreza y nos dedica-
mos al servicio de Dios a través de las obras propias 
de apostolado, de acuerdo con el derecho universal 
de la Iglesia y del derecho propio.

LEMA: “Vivir en la presencia de Dios”
CARISMA: Servir a la Iglesia en cooperación a la pre-
dicación del Evangelio, para la santificación y salva-
ción de todos los hombres.
ESPIRITUALIDAD: Se expresa en el amor manifestado 
en la entrega obediente a la voluntad divina, median-
te una vida de oración y generosidad en el servicio, 
con solicitud, silencio, alegría, y humildad, a ejemplo  
de la Santísima  Virgen María.
VIDA APOSTOLICA: Se arraiga en el Evangelio, la 
vida de la Iglesia y la tradición dominicana, y así parti-
cipamos en la misión profética y redentora de Jesús, 
llevando a todos su mensaje de compasión, verdad 
justicia y amor.
SERVICIOS: catequesis, casa hogar, seminarios, casas 
episcopales, casas de religiosos, santuarios, centros 
de misión, casas de ejercicios espirituales; predica-
ción y catequesis, asistencia social, enfermería, conta-
bilidad música y canto.
LUGARES: San Miguel de allende, Gto., San Juan de 
los Lagos, Jal.,  León, Gto., Chiapas, Sahuayo, Mich., 
Ciudad de México, Guadalajara, Jal.  Florida,  EU., 
Roma, Italia.

 En San Miguel de Allende, en 1739 el padre 
Filipense Martin Zamudio creó el Beaterio de Santo 
Domingo, en el Santuario de nuestra señora de Gua-
dalupe (hoy templo de Santo Domingo); a ese grupo 
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de mujeres decididas 
a abrazar la voca-

ción religiosa, las 
llamaron Her-

manas Domi-
nicas, aun sin 

estar afiliadas a 
la congregación 

Dominica.
 En 1920 iniciaron 

los trámites para incorpo-
rarse a una Orden de Herma-

nas Terciarias Dominicas. Con 
el apoyo del Sr. Cura J. Refugio 

Solís, del Obispo de León Emeterio 
Valverde Téllez, del Arzobispo de Mé-

xico José Mora del Rio, y de Fray Domingo María 
Fernández, Superior de los Dominicos en México. En 
1923 se incorporó el beaterio de Santo Domingo a 
la Congregación de Hermanas Dominicas de la Reina 
del Santo Rosario, nombrando como Madre Priora a 
Sor María Soledad Petra Almaguer Soto. Ahí se dedi-
carían a atender principalmente la educación.
 La Hna. María Almaguer nació en Cuala, Do-
lores Hidalgo Gto, el 12 Abril 1893; hija de Wences-
lao Almaguer y Feliciana  Soto;  bautizada ese mismo 
día, en la parroquia de Nuestra Señora de los Dolores; 
el 16 Julio 1900, recibió su primera comunión. El 27 
Marzo 1906 fue llevada a San Miguel de Allende con 
las beatas de Santo Domingo Guzmán para seguir su 
educación.
 Al pedir su presencia en Atotonilco, Gto., con 
algunas Hermanas, se estableció en lo que es hoy el 
Cortijo Eugenio Amézquita Velazco, y ahí nace la Con-
gregación de las Hermanas Dominicas de María. Fue 
fundada el 8 septiembre 1949; aprobada el 24 di-
ciembre 1952 como Pía Unión, por el Sr. Obispo Ma-
nuel Martín del Campo. Afiliada  y agregada a la Or-
den de predicadores por el Padre Aniceto Fernández, 
Maestro de la Orden, el 22 Febrero 1974. Fue erigida 
canónicamente como congregación de Derecho dio-
cesano  el 31 Mayo 1981, por el Sr. Victorino  Álvarez 
Tena, Obispo de Celaya. Y el Papa Benedicto XVI la 
erigió como Congregación de  Derecho Pontificio  el 
23 Noviembre 2010. 
 La Reverenda Madre María Soledad Petra Al-
maguer Soto (1893 –1982) fue una mujer completa, 
profundamente humana, que se deja transformar por 
la sencilla aceptación de la gracia en la obediencia 
de la labor cotidiana. Capaz de vivir su consagración 
en un servicio continuo, se transforma en una predi-
cación constante del Evangelio. Religiosa tenaz que 
comprende su entrega más allá de una vida cotidia-
na. Constante en la búsqueda de la voluntad de Dios, 

lee  los signos de los tiempos, para dar una respues-
ta generosa al llamado de Dios. Decidida, fuerte y fiel 
al carisma Dominicano, formadora con la palabra y el 
ejemplo, Dominica ejemplar en la predicación y el ser-
vicio para llevar a los hombres a Dios.
 Sor Teresa Calderón Méndez, el 22 agosto 
1982, recibe el cargo de Vicaria  de la Pía Unión, por 
decisión de la R.M. María Almaguer. En 1994 -2001 es 
elegida como tercera Superiora General. Sor Fidelis 
Pérez Barco: primera Priora General (1982-1988). Sor 
Martha Granados González, segunda priora general 
(1988 -1994). Sor Sofía Laura Rangel Salazar, tercera y 
cuarta priora general (2001-2007-2013) y Sor Ma. So-
ledad Ortiz Arredondo, Quinta priora general (2013 
-2019).
 Por su vida apostólica participan de la misión 
evangelizadora de la Iglesia y de la Orden de Predica-
dores, siendo enviadas a todos los hombres, grupos y 
pueblos, especialmente a los más pobres y desampa-
rados, para predicar el Evangelio, propagando el nom-
bre de Jesucristo por el mundo entero, anhelando la 
salvación de todos y siguiendo las huellas del Salvador 
como mujeres evangélicas, hablando sólo con Dios o 
de Dios, a ejemplo de Santo Domingo.
 Como miembros de la familia dominicana bus-
can alcanzar la contemplación de la verdad revelada, 
para comunicarla a todos. Es la fuente de su vida apos-
tólica: “Permanecer fieles en la intimidad con Cris- t o 
para ser enviadas a predicar el Evangelio”. Fie-
les a esta misión asumen las prioridades 
apostólicas de la Orden de Predicadores 
en su evangelización del mundo actual: 
catequesis en ambiente descristia-
nizado, haciendo que el Evange-
lio impregne vitalmente a las 
personas y a las culturas, 
promoviendo la justicia y 
la paz, empleando los 
medios más adecua-
dos.
 En comunión 
con la Iglesia, están su-
jetas a los Obispos, a quie-
nes siguen con piadosa sumi-
sión y respeto en todo lo que se 
refiere al culto y al ejercicio de su 
apostolado. En el desempeño de su 
apostolado son fieles tanto a las directri-
ces de la priora como a la disciplina de la 
Congregación.
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 Cuando hablamos del tema del abuso se-
xual en contextos eclesiales, nos pueden surgir 
emociones relacionadas al desánimo, la deses-
peranza, la incredulidad y la sensación de trai-
ción que en determinado momento pudieron 
flagelar nuestra fe, sobre todo cuando nos to-
pamos con personas que nos atacan refiriendo 
que en la Iglesia no deberían pasar este tipo de 
situaciones. 
 La realidad es que el abuso ha existido 
desde el principio de la humanidad, no sabemos 
a ciencia cierta ni cuándo, ni cómo pasó, pero el 
abuso, el maltrato, la violencia y la injusticia han 
existido incluso en los tiempos de Jesús. Este es 
un problema social que tristemente donde más 
se padece es dentro de las familias. 
 Hay muchos factores desencadenantes, 
pero de nada sirve seguir focalizando nuestra 
atención en el ¿por qué?, mejor veamos qué 
podemos hacer para evitarlo, para prevenir si-
tuaciones de abuso y para esto nace la palabra 

mágica de la Prevención. La Iglesia como una 
madre amorosa, está trabajando en prevenir los 
abusos y eso nos da un mensaje de esperanza, 
de apoyo y compromiso para con las personas 
vulnerables y con aquellas que han sufrido abu-
so.
 Hablar de prevención, significa anticipar-
se al hecho para evitar que éste ocurra. La pre-
vención se desarrolla en tres niveles principales: 
 La prevención primaria dirigida a toda la 
población en general para evitar que el abuso 
sexual infantil ocurra, en este sentido la Iglesia 
está trabajando en talleres dirigidos a agentes 
de pastoral, sacerdotes, catequistas y laicos con 
la intención de formar, capacitar, educar y prote-
ger a los menores y a las personas vulnerables.
Así mismo se ha trabajado en la creación de Có-
digos de Conducta y Protocolos de Actuación 
ante el abuso, que se puedan ir empleando en 
cada uno de los escenarios pertenecientes a la 
Iglesia. 
 La prevención secundaria está enfocada 
en brindar la atención a los grupos de riesgo, 
se concentra en prevenir el abuso sexual infantil 
con la formación a educadores, catequistas y en 
su momento también a los niños desde una cul-
tura del buen trato. 
 La prevención terciaria está encaminada 
a la atención y acompañamiento de las personas 
involucradas: la persona que denuncia, la per-
sona denunciada, las personas cercanas a ellas 
y las comunidades involucradas, su principal 
objetivo es acompañar desde el proceso de la 
denuncia hasta su adecuada atención y acom-
pañamiento espiritual, psicológico y pastoral. 
 Es cierto que a nadie nos gusta hablar de 
la realidad del abuso sexual, menos aún tener 
que enfrentarla, sin embargo, hay mucho que 
hacer y la Iglesia sigue trabajando para que un 
día podamos ofrecer más y mejores ambientes 
seguros, libres de violencia y maltrato con la par-
ticipación y el compromiso de cada uno de los 
bautizados. 
 Sigamos uniendo nuestro trabajo, com-
promiso y nuestra fe para prevenir los abusos y 
los contextos en que estos se generan, y hacien-
do lo posible por promover ambientes seguros 
y de buen trato. 

Construyamos 
un mundo 
mejor desde 
la prevención 
(Psic. Juana Isela León López)

Cultura del
buen trato
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Ni muy muy
ni tan tan

HACIENDO 
  CAMINO…
(P. Héctor Alejandro Cornejo Gutiérrez)

 Después de haber tenido la oportunidad de 
asistir a la segunda fase de la Asamblea parroquial y 
poder compartir algunas ideas con sus papás, María 
pensaba mucho sobre cómo hacer realidad aquello 
que se había comentado y compartido durante esas 
reuniones. Entonces llegó el momento de hacer, en el 
grupo juvenil, la programación de este nuevo curso y 
así tomar en cuenta las tareas o metas y las estrategias 
o actividades para lograr sintonizar con lo que la dióce-
sis pide a los grupos de pastoral.
 Al principio de la reunión, Miguel, el coordi-
nador del grupo juvenil, hizo una presentación para 
recordarles que el curso de acción del 2022-2023 es 
“Año del Primer Milagro y la reconstrucción del Tejido 
Social”, en el cual se busca valorar la presencia de la 
imagen de la Virgen de San Juan de los Lagos en nues-
tras tierras y hacer resurgir la confianza en que, a través 
de ella, Dios nos ha concedido el remedio a nuestras 
necesidades, y tomarla como base para llevar a cabo 
una labor de sanación en nuestro tejido social, pues 
María es quien nos ha puesto el ejemplo de cómo a 
través del silencio y la paciencia se pueden lograr gran-
des cosas; y a través del testimonio y del diálogo que 
hemos de dar en el mundo actual se ha de facilitar la 
reconciliación y la unidad de todos.
 A continuación pidió que cada uno de los pre-
sentes expresara cómo en su comunidad parroquial se 
podía hacer vida lo que la Diócesis les pedía, acciones 
concretas con las que el grupo juvenil parroquial ofre-
ciera un remedio a tantas dificultades que se experi-
mentan actualmente en nuestra sociedad.
 El primero en opinar fue Juanito, quien com-
partió que su experiencia para comunicar la fe en la 
comunidad había sido difícil, puesto que el mundo de 
hoy no acepta el compromiso de la fe, no está dispues-
to a vivir una disciplina que lo ayude para sobrellevar 
las situaciones de la vida que se dan, e invitó a que 
como grupo juvenil organizaran algunos eventos en 
los que se congregara, no solo a los jóvenes activos 
en la pastoral juvenil, sino también a todos los demás y 
pudieran convivir, para que en esos momentos se pue-
da dar testimonio de nuestra fe, no con palabras sino 
con nuestras obras. En concreto propuso que el grupo 

saliera a las esquinas dónde se encontraban los jó-
venes y adolescentes para conocerlos, saber cuáles 
son sus inquietudes, y qué es lo que piensan sobre la 
Iglesia, para sí poder escuchar y comprender lo que 
esperan de quienes formamos parte de ella.
 En sintonía con Juanito también Alma pre-
guntó: si volteamos hacia atrás ¿qué hemos hecho 
por tener una comunidad llena de vida? Pienso que 
no hemos sido capaces de enfrentar nuestra reali-
dad, más aún, incluso la hemos evadido, puesto que 
el hablar nos compromete, y sabemos y conocemos 
de muchos medios para remediarlo pero nos cues-
ta hacerlo. Creo que una acción eficaz de parte de 
nosotros es saber que en nuestra sociedad llena de 
odio y violencia, también es posible compartir la paz, 
por eso proponer una marcha por la paz, o como lo 
hemos ya hecho en otras ocasiones, pintar bardas 
con mensajes, que se organice e invite a las perso-
nas a un taller sobre cómo enfrentar las situaciones 
adversas de nuestra vida.
 Así fueron, uno a uno, compartiendo sus opi-
niones y se puso en práctica la escucha, pues todos 
estaban muy atentos a los comentarios que se ha-
cían. Al terminar de hablar todos Miguel les pidió 
que se dividieran en tres grupos y cada uno de ellos 
aportara una acción concreta a realizar, además de 
las que ya se hacen de ordinario; así lo hicieron y 
concretaron las tres actividades a realizar: un sábado 
al mes irán a los barrios de su parroquia y encuesta-
rán a los jóvenes sobre su realidad y qué esperan de 
la Iglesia; además optaron por comprender que un 
punto importante es la oración, por lo que se propu-
sieron organizar una vez al mes una Hora Santa por 
los desaparecidos; y la tercera estrategia fue organi-
zar e invitar a una peregrinación a pie a la Basílica de 
San Juan de los Lagos y en el trayecto ir compartien-
do, desde el primer milagro, la historia de la bendita 
imagen de la Virgen de San Juan. 
 Todos concluyeron que estas tres metas cum-
plían el fin que la Diócesis proponía, y así con una 
pequeña oración concluyeron su reunión de progra-
mación.
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Tips TIC

 Aunque WhastApp se ha convertido en el principal servicio de mensajes, no es la única, 
ni la mejor opción para ciertas actividades. La aplicación Telegram ofrece algunas particulari-
dades que pueden hacerla una buena opción para la comunicación pastoral. Hoy te presen-
tamos algunas ventajas de este servicio.

1. Hace todo lo que hace WhastApp y más. En Telegram puedes mandar mensajes, fotos, 
audios y videos. Hacer grupos, canales y envío masivo de mensajes. Puedes borrar o in-
cluso editar mensajes. Se puede abrir en una computadora o en varios dispositivos a la 
vez. Así que podrías alternar su uso para ciertos fines o grupos en las labores pastorales 
o personales.
2. Grupos masivos. Mientras que WhatsApp sólo permite 256 personas por grupo, en 
Telegram puedes tener hasta 200 mil.
3. Canales. Esta función es una poderosa herramienta para la difusión masiva de mensa-
jes. Al abrir un canal, puede ser público o privado, y los destinatarios sólo reciben men-
sajes sin poder contestarlos, esto hace que no se sature el chat. Además, si decides hacer 
un canal público, los mismos usuarios pueden suscribirse a tu canal.
4. Enviar archivos pesados. Mientras whatsapp sólo puedes mandar de 100 MB, en Tele-
gram pueden ser de hasta 2 GB.
5. Programar mensajes. Puedes decidir que tu mensaje se envíe en el momento determi-
nado que decidas. Esto resulta de gran utilidad en muchas situaciones de la comunica-
ción de grupos o instituciones.
6. Multiplataforma y multiusuario. Además que puedes instalarlo gratis en cualquier ce-
lular o computadora, también da la facilidad de usarlo al mismo tiempo en varios dispo-
sitivos. Esto lo hace más colaborativo.
7. Nube. Puedes almacenar archivos en su propia nube, muy útil para enviarte archivos 
de un dispositivo a otro y no tener que hacer malabares para enviarte mensajes a ti mis-
mo.
8. Privacidad. Si te arrepientes o te equivocas al mandar un mensaje, lo puedes borrar 
también de los destinatarios sin dejar huella. Incluso puedes borrar para ambos el chat 
completo. También puedes hacer mensajes autodestruibles y chats secretos.
9. Más funciones. Integra un traductor y es compatible con aplicaciones de terceros que 
pueden ayudarte a gestionar los mensajes.
10. Personalización. Tiene más emoticonos, integra paquetes de sticker y buscador de 
gif. Puedes cambiar los colores y la apariencia, así que la personalización es muy amplia.
 
En la actualidad, muchas agencias de noticias y grupos de evangelización están usando esta 
herramienta como una muy buena opción para la comunicación. Quizá para ti también pueda 
resultar de ayuda.

UNA ALTERNATIVA 
PARA LOS MENSAJES 
Y LA COMUNICACIÓN
(P. Sergio Abel Mata León)
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Página
pedagogícaRECONSTRUYAMOS LOS 

LAZOS QUE NOS UNEN A TRAVÉS DE LA 
C O N V I V E N C I A

(Hna. María del Socorro Villanueva Suárez H.C.J.C.)

 Nos encontramos nuevamente en 
este espacio en el que ha querido ser un ins-
trumento de formación a través de la orien-
tación de algunas prácticas que nos llevan a 
reconstruir nuestra vida, la vida de la Iglesia y 
la de nuestra sociedad.
 El día de hoy queremos partir bendi-
ciendo a Dios y dándole gracias por el her-
moso regalo que nos ha otorgado, al ser, 
seres en relación. Qué difícil comprender al 
hombre viviendo de manera solitaria ¿cómo 
podría sentirse amado, valorado, capaz de 
darse y compartirse? 
 Convivir es una de las grandes opor-
tunidades que tenemos en la vida para des-
cubrir la grandeza de las demás personas. 
Conocerlos y valorarlos, es expresión de co-
nocerme a mí mismo. Una parte importante 
de nuestro crecimiento es cuando vamos 
descubriendo que la vida no gira entorno a 
“mi”, sino al contrario, que hay una gran di-
versidad de personas, con diferentes pensa-
mientos, talentos, valores, comportamientos, 
etc., y en la medida que yo me dé, me rela-
cione y conviva con los demás, es en esa me-
dida que podré ir desarrollando el potencial 
con que Dios me ha creado.
 Una de las etapas que pone los ci-
mientos para que el hombre desarrolle su 
capacidad relacional, es la infancia tempra-
na. Los primeros años de la vida, son de gran 
importancia para establecer los pilares que 
sostendrán nuestro ser social, ya que es la 
primera experiencia que tenemos en torno 

a esta realidad. Si la criatura recibe el amor, 
el cariño y la confianza necesaria, será capaz 
de acrecentar su círculo de relación; de ahí 
la importancia que tiene la familia para afian-
zarnos en esta realidad.
 Ya en otros artículos, de diversas for-
mas y en diversos tiempos hemos reconoci-
do el gran papel que juega la familia en la 
vida del ser humano, ya que en ella nace, 
crece y se desarrolla cada individuo, el cual 
será miembro de la sociedad y de la Iglesia. 
No nos cansaremos de mencionarlo, pues, 
“Proclamamos con alegría el valor de la fami-
lia en nuestra Diócesis, pues constituye uno 
de los tesoros más importantes de la huma-
nidad. La familia ha sido y es escuela de la fe, 
formadora en los valores humanos y cristia-
nos, hogar en que la vida humana nace y se 
acoge generosa y responsablemente. La fa-
milia es un regalo de Dios, insustituible para 
la relación humana y para la educación de 
los hijos” (VI PDP 180).
 En ella se van forjando los valores más 
profundos, las herramientas más valiosas 
para desarrollarse en la Iglesia y en la socie-
dad. Fomentar la convivencia es uno de los 
valores más importantes en la vida del ser 
humano, y por supuesto en la familia; en la 
forma en que se convive con la familia, será 
lo que determinará el tipo de relaciones que 
construya en los ambientas en los que se 
desenvuelva.
 Invertir y propiciar espacios de convi-
vencia en nuestra familia, en la pastoral y en 



18

la comunidad, será una de las mejores inver-
siones que nos dará grandes rendimientos 
en los que ganaremos todos.
 La convivencia se puede dar de ma-
nera espontánea o programarla previa-
mente. Una forma programada podría ser 
preparando un rally de retos o actividades 
a realizar. Para ello puedes seguir tres senci-
llos pasos:
1º. Organiza cada una de las actividades 
que pudieran llevarse a cabo tomando en 
cuenta la realidad de cada uno de los par-
ticipantes, lugares y los materiales que 
puedes utilizar (procurar utilizar materia-
les que se tengan para evitar gastos inne-
cesarios).
2º. Prever y preparar los materiales que se 
utilizarán en cada una de las actividades.
3º. Organiza los equipos. Es muy impor-
tante que los equipos estén equilibrados 
tanto en número, como en diversidad de 
personas y de sus situaciones.
4º. Poner en claro las reglas del juego y 
determinar quien será el juez o arbitro, 
el cual estará atento y actuará imparcial-
mente, con justicia y rectitud.
5º. Realizarlo con actitud de alegría, co-
laboración, trabajo en equipo, evitando 
todo tipo de enfrentamientos o discusio-
nes.
6º. Disfrutar y celebrar juntos los logros 
alcanzados.

A continuación, te damos unas pequeñas 
pistas que pudieras realizar:

• Cantar una canción que incluya una pala-
bra que tú les indiques.
• Caminar con las manos entrelazadas por 
toda la habitación en que se encuentran o 
en una determinada distancia.
• Colocar una cierta cantidad de vasos en 
forma de pirámide, cuidando que todos par-
ticipen (que no sean de vidrio, para evitar ac-
cidentes).
• Escribir palabras al revés.
• Adivinar palabras o refranes.
• Colgar un determinado número de pren-
das en un lazo.

•Armar figuras con tapaderas de algunos 
envases.

Nota: si estamos cerca de vivir o celebrar al-
gún acontecimiento importante, convendría 
que las actividades se realizaran en torno a 
ese tema, por ejemplo: Navidad.

• Cantar un villancico con la palabra…
• Cantar una canción al Niño Dios con el so-
nido de un borreguito.
• Formar un árbol de navidad con tapas de 
refrescos.
• Insertar esferas en una gran cuerda.
• Colocar con los ojos cerrados una estrella 
en la imagen de un pesebre.
• Escenificar algunos pasajes bíblicos.
• Escribir palabras que nos hablen de la Na-
vidad.

¡Écha a volar tu imaginación arma tu convi-
vencia!

18
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PRESENTACION

-

 Primeramente, a nombre de los que integramos la Comisión Diocesana de 
Pastoral de Adolescentes y Jóvenes (CODIPAJ), los sacerdotes asesores PP. José 
Guadalupe Velázquez Hernández y Juan Pablo Torres Mares; del Equipo Dioce-
sano de PAJ y del asesor y coordinador de cada uno de los XI decanatos que 
conforman nuestra querida diócesis: les saludamos deseando que en la semana 
“Cafarnaúm 2022” se note el protagonismo juvenil, la alegría y vitalidad que ca-
racteriza a esta etapa de la vida y que sea una gran oportunidad para revitalizar 
y reactivar la pastoral juvenil después de la dura situación que hemos vivido con 
la pandemia. Deseamos que cada parroquia, grupo o movimiento eclesial se dé 
la oportunidad de permitirles a los adolescentes y jóvenes el ser protagonistas y 
agentes transformadores de nuestro mundo. Siempre ha sido decisivo el aporte 
de los jóvenes en los acontecimientos claves de nuestra historia, ellos son no 
sólo el futuro, sino el presente de la Iglesia y de la sociedad (cf. VI PDP 230).
 El CAFARNAÚM, como se le llama desde hace un par de años a la SEMA-
NA CON ADOLESCENTES Y JÓVENES (SEMAJ), hace alusión al lugar donde 
Jesús, después de haber sido ungido por el Espíritu Santo y asumir su MISIÓN, 
establece su centro de actividades (oración, reflexión y actividades de evangeli-
zación). Es el lugar donde Jesús mira a los pescadores y los convoca a seguirlo, 
ellos dejándolo todo lo siguieron; Jesús confió en ellos y ellos es Jesús. Es el 
lugar donde Jesús fascina a sus discípulos con las bienaventuranzas, cuestiona 
las viejas costumbres e invita a una nueva forma de ver la vida. Les enseña con 
sus palabras y les muestra su poder realizando maravillas. Es el lugar donde su-
ceden los milagros, donde Jesús alimenta con los panes y los peces, sana a los 
enfermos, libera a los endemoniados, calma las tempestades. Es el lugar donde 
se invita a formar comunidad y sumar esfuerzos. Por todo ello, se le ha asignado 
este nombre que, más que un espacio físico, debe ser un espacio vivencial (cf. 
DEMPAJ, Ruta 2031+2033).

 Queremos que la temática de nuestros encuentros estén en sintonía e im-
pregnados por la mística del “Año del Primer Milagro y de la Reconstrucción del 
Tejido Social”. A continuación te presentamos lo que se propone para la vivencia 
y reflexión de nuestro Cafarnaúm:

1.- El AMOR y los jóvenes. Dignidad humana vs ideologías (san Juan Pablo 
II).

2.- La apuesta por la VIDA vs cultura de la muerte: aborto, suicidio, drogas, 
alcohol y depresión (san Maximiliano Kolbe).

3.- La conversión, el primer paso a la SANTIDAD (san Agustín). 

4.- 400 años de Milagros, identidad de FE en nuestra Diócesis (Virgen de 
San Juan de los Lagos). 

20
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5.- La ESPERANZA, el antídoto eficiente en la adversidad ¿Después de la 
pandemia qué sigue? (san José Moscati).

 Resaltamos las virtudes de la fe, esperanza y caridad; apostando por la 
defensa de la vida y la vocación a la santidad como camino para contrarrestar 
las tendencias que están llevándonos a la cultura del descarte, de muerte y del 
sinsentido de la vida. Los Santos siempre serán inspiración y una muestra de 
que los ideales del Evangelio sí son posibles vivirlos, por ello cada encuentro 
será iluminado por un modelo de santidad.
 Deseamos pregonar los valores y grandes cualidades de los adolescen-
tes y jóvenes de hoy, ofreciendo el contenido con el esquema tradicional del 
orar, ver, pensar y actuar; además de un subsidio con una Hora Santa Juvenil 
para seguir impulsando el encuentro con Jesús Eucaristía de la mano de nues-
tra patrona la Virgen de San Juan. 
 No está de más recordar que este material está sujeto a la creatividad, 
dinámica y procesos de cada comunidad y/o grupo juvenil; la idea es celebrar, 
reflexionar y reunirnos en variados momentos para seguir madurando y culti-
vando nuestra fe. Que en cada rincón de nuestra Diócesis sigamos haciendo 
lío, sigamos gritando al mundo que Cristo Vive y que en verdad transforma la 
vida de quien se deja tocar por Él. Sigamos trazando ruta hacia el 2031-2033 
donde celebraremos los 500 años de la Aparición de la Virgen de Guadalupe y 
los 2000 años de la Redención de Nuestro Señor. 
 Como familia PAJ sigamos viviendo el ahora de Dios y les recordamos 
que, Dios mediante, nos veremos el domingo 27 de noviembre en la ciudad de 
Tepatitlán para nuestro TORNEO DEPORTIVO DIOCESANO en el que participa-
rán los que hayan quedado ganadores en sus respectivos torneos decanales. 
Ánimo y deseamos que haya muchos frutos de nuestro CAFARNAÚM 2022. 

Comisión Diocesana de Pastoral 

de Adolescentes y Jóvenes (CODIPAJ)
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EL 
AMOR
Y LOS 
JOVENES
DIGNIDAD HUMANA VS 
IDEOLOGÍAS, NUEVO E
NFOQUE A LA LUZ DE LA 
TEOLOGÍA DEL CUERPO DE 
SAN JUAN PABLO II

ENCUENTRO 1

OBJETIVO: 
Descubrir a la luz de la teología del cuerpo y del Amor desde 
San Juan Pablo II el principio del plan de Dios, para iluminar 
nuestro momento histórico desde una antropología adecuada. 

-
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ORACIÓN INICIAL 
Dios padre, fuente de todo amor, abre nuestros 

corazones y nuestras mentes para reconocer 
en ti nuestro origen y la meta última de nuestro 

camino.
Jesucristo, esposo amado enséñanos la vida de 
la fidelidad y del respeto, muéstranos la verdad 
de nuestros afectos, haznos disponibles al don 

de la vida.
Espíritu Santo, fuego de amor, enciende en 

nosotros la pasión por el Reino, la valentía de 
asumir cambios grandes y responsables, la 

sabiduría para saber relacionarnos de manera 
correcta con todos, la sabiduría de la ternura y 

el perdón.
Dios, Trinidad del Amor, guía nuestros pasos. 

Amén.

MOTIVACIÓN 
Ofrecemos para la motivación el siguiente link, 
nos ayudará a adentrarnos en el tema sobre la 
teología del cuerpo a la vez que nos ofrece una 
experiencia personal. 
Nuevo cortometraje explica la “Teología del 
Cuerpo” de Juan Pablo II - YouTube 

VEAMOS 
 Es importante favorecer un clima de se-
riedad y confianza en este apartado para suscitar 
el diálogo y reflexión sobre estas cuestiones que 
pueden abordarse con ciertas reservas o dificul-
tad.
 Nuestro mundo enfrenta constantemen-
te una serie de cambios sociales y antropológi-
cos que han tocado las estructuras más profun-
das del ser humano y sus relaciones, volviéndolo 
pansexualizado.  
 Vivimos en una sociedad en la que mu-
chos hablan de sexo y sexualidad (escuelas, 
gobiernos, medios de difusión, redes sociales y 
muchos más) y en este abanico de realidades, 
cada uno  lo entiende desde diferente enfoque 
y encamina su manera de ejercerla. Sería lamen-
table y radical suponer que ya se ha logrado se-
parar la relación sexual del compromiso, amor y 
entrega. Llama la atención una frase dicha por 
una joven: “Desde que el sexo se volvió tan fácil 
de encontrar, el amor se volvió difícil de encon-
trar”. Para entender ello hay que preguntarnos: 
-¿Qué entiendo por sexualidad?
-¿Cuáles son las personas e instituciones que me 
educan sobre la sexualidad? 
- ¿En qué cosas no es correcta su forma de abor-
dar la sexualidad?

- ¿Alguna vez en mi casa se ha hablado de este 
tema?

 Es lamentable que la pornografía haya 
alcanzado niveles muy altos de consumidores 
y sea una realidad en la población de todas las 
edades, géneros y estados de vida. Como una 
estadística ofrecida por el Senado de la Repúbli-
ca, México es el país de América Latina que con-
sume más pornografía : de las 16 mil 700 cuen-
tas que existen en el mundo, tiene el lamentable 
primer lugar en pornografía infantil con 12 mil 
300 cuentas, que corresponden el 73% de los si-
tios de video con este contenido, afirmó el Cen-
tro Nacional para el Desarrollo Sexual Infantil y 
Juvenil A.C. Fundación Cendes . En nuestro país 
cada 6 minutos, un niño o niña es abusado se-
xualmente. Estas cifras son alarmantes, por eso 
es importante que nos preguntemos:
- ¿La pornografía es normal en el despertar se-
xual o desarrollo sexual de una persona?
- ¿Qué daños puede traer el uso de la pornogra-
fía? 
- ¿A un adulto le afecta ver pornografía, siendo 
“cine para adultos”?
 
PENSEMOS 
Queremos reflexionar en una de nuestras rea-
lidades más profundas, para poder entender 
nuestro ser sexual y nuestra capacidad de amar, 
nuestra forma de relacionarnos y de ejercer la 
sexualidad. Es necesario apropiarnos de la mi-
sión a la que estamos llamados los hombres y 
mujeres, ya que “la sexualidad es bella y buena, 
porque Dios la creó, el ejercicio correcto de ésta 
no es ajeno a la santidad, todo lo contario” .   
Poco a poco ha desvirtuado nuestro ser rela-
cional, nuestra forma de amar; hemos separa-
do la relación sexual del fin unitivo para el cual 
fue creado, reduciendo el acto sexual a placer 
personal. “El cuerpo ya no es medio de comu-
nicación, sino medio de goce egoísta” , por ello 
es conveniente que nos preguntemos con serie-
dad: 
- ¿Qué es el amor? 
- ¿Qué es amar? 
- ¿Qué rol tiene el amor en mi vida personal, so-
cial, religiosa?
- ¿Yo entiendo mi sexualidad como forma de 
amar?
- ¿Se toma en cuenta que hablar de sexo es ha-
blar del ser humano, de su origen, de su destino, 
de su trascendencia, de Dios?
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¿Alguien tiene alguna idea de lo que es la 
teología y qué estudia?  
 La teología se encarga de reflexionar de 
las realidades divinas, y estudia todas las cosas 
creadas  por su relación al proyecto de Dios.  Es 
por ello que podemos hablar de teología del 
cuerpo como algo de lo más valioso que po-
seemos ya que es un don de Dios, pues “un ser 
humano sin cuerpo no podría encontrarse con 
Dios, no podría vivir para Dios y hacer su volun-
tad” , nuestro cuerpo es parte fundamental de 
nuestro existir, soy cuerpo, con él me doy a co-
nocer, me relaciono, conozco, siento, amo. 
 San Francisco de Sales decía que los cris-
tianos estamos llamados a amar nuestro cuerpo 
como una imagen viviente del cuerpo del Salva-
dor, es allí donde se funda la sacralidad del cuer-
po humano. Desde el momento en que nuestro 
Dios toma un cuerpo humano lo dignifica. Los 
cristianos proclamamos en el tiempo de pascua 
una y mil veces que Cristo resucitó en cuerpo y 
alma, un cuerpo que asumió desde su Encarna-
ción, siendo en todo igual a nosotros en cuanto 
a la humanidad (menos en el pecado). Por eso 
afirmamos que “el cuerpo, en el cristianismo, 
sólo puede ser objeto de celebración, de amor 
y de respeto” , ya desde los orígenes de la Igle-
sia se tenía esta visión de los cristianos. Celso, 
un neoplatónico adversario del cristianismo, se 
refería despectivamente a los cristianos con el 
apodo de “el pueblo que ama el cuerpo”.   
 Para una teología del cuerpo tomamos la 
enseñanza acerca del cuerpo humano, la sexua-
lidad, la castidad en las relaciones humanas, el 
matrimonio y el celibato, propuesta por el Papa 
san Juan Pablo II desde el 5 septiembre 1979 
hasta el 28 noviembre 1984. Una realidad difícil 
para nosotros como jóvenes es el ejercer nues-
tra sexualidad de un modo correcto, como Dios 
quiere, puesto que pareciera que vamos contra 
corriente. 
 Nos ayuda conocer los principios de la 
Iglesia y el deseo sincero de observar los manda-
mientos de Dios para fortalecer nuestra voluntad 
en un sano ejercicio de nuestra sexualidad, ya 
que vivimos diario expuestos a las diversas ideo-
logías en los medios de comunicación social. La 
luz de la Revelación no sirve únicamente para 
desnudar el pecado, su deber es señalar el recto 
camino a la felicidad, que se alcanza de acuerdo 
con el plan divino y salvífico, aprovechando las 
posibilidades del cuerpo y alma. 

 El Papa comenzó su serie de catequesis 
reflexionando el pasaje del capítulo 19 de san 
Mateo donde Jesús es cuestionado sobre el ma-
trimonio, y refiere su respuesta al “principio”, no 
a lo que les permitió Moisés sino a lo que Dios 
quería en su plan inicial, para que contemplan-
do y reconstruyendo el plan original de Dios 
seamos fieles a su proyecto. Es lo que Dios sigue 
queriendo de nosotros y que, como jóvenes, re-
tomemos el plan de Dios que no ha perdido va-
lidez.  

Ahora escuchemos la palabra de Dios: 
Génesis 2, 4-25 

 Este relato de la creación no es un relato 
de sentido científico o histórico sino teológico 
con gran sentido espiritual que nos revela las 
realidades más fundamentales del hombre.
El Papa san Juan Pablo II continúa abordando 
desde el libro del Génesis para reflexionar en el 
proyecto original de Dios para la humanidad. El 
Papa antecede al pecado original la soledad ori-
ginal, unidad original y desnudez original, don-
de profundiza las realidades fundamentales del 
hombre:   

Soledad original 
Adán (el hombre) está solo con Dios y disfruta de 
una relación única con él. Menciona seis veces 
a Dios, porque podía sentir su presencia. Dios y 
el hombre tenían una relación, eran amigos, es-
taban familiarizados, podían escucharse mutua-
mente. Si bien, Dios creó a todos los animales en 
el paraíso, sólo el hombre es capaz de escuchar 
y hablar con Dios. Eso nos hace ser diferentes al 
resto de seres creados. Pero, aunque el hombre 
descubre su unicidad con Dios, algo está mal, no 
encuentra en los seres vivos una compañía apro-
piada, un ser que lo “llene” en verdad, y Dios lo 
advierte cuando dice “no es bueno que el hom-
bre este solo…”, a pesar de que Dios crea los 
animales para Adán no encuentra en ellos uno 
como él . 
Esto nos permite reflexionar en la gran dignidad 
de la persona humana, tres puntos importantes:  
1.Somos capaces de relacionarnos con Dios, de 
sostener una conversación con Él, tenemos un 
espíritu diferente al de los animales que nos ca-
pacita para ello. 
2.Somos diferentes a los animales en dignidad 
porque somos capaces de conocer a Dios, al 
mundo y a nosotros mismos, es decir, sabemos 
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que sabemos, somos conscientes de nuestro sa-
ber. 
3.Solo en relación con las demás personas en-
contraremos plenitud, lo animales son bellos y 
dignos de cariño, pero no son la ayuda necesa-
ria para nuestra realización.  
 Aunque parezca sin sentido, en nuestro 
mundo crece la fuerte lucha por igualar la dig-
nidad de un animal con la de una persona: vale 
más una mascota que un migrante o un feto, o 
tiene más “dignidad” o “derechos” un animal 
que una persona en ciertos países. El Papa Fran-
cisco en Laudato Si denunció que “es evidente la 
incoherencia de quien lucha contra el tráfico de 
los animales en peligro de extinción, pero per-
manece completamente indiferente ante la trata 
de personas, se desentiende de los pobres o se 
empeña en destruir a otro humano”, los creyen-
tes del Dios de la vida nunca podremos igualar 
la dignidad de un animal a la de una persona. 
El mismo Santo Padre Francisco denunció en su 
audiencia del 5 enero que: “son egoístas los que 
prefieren tener mascotas que hijos”, los animales 
son compañía, pero nunca podrán proporcionar 
la inmensa alegría de un hijo o pareja y jamás se 
podrá suplir la relación unitiva y vivificante con 
las personas que una “relación” con los anima-
les.  
 En resumen, para la teología de San Juan 
Pablos II, la soledad original le permite al hom-
bre descubrir su cuerpo, su capacidad de rela-
cionarse con Dios, que es persona y diferente a 
las otras creaturas animales .

Unidad original 
 Para remediar su carencia, Dios se pone a 
trabajar: pone a Adán en un profundo sueño y al 
despertar descubre otro ser, advierte que tiene 
un cuerpo como el suyo, similar pero diferente, 
y descubre que ese ser es una persona, que es 
capaz de relacionarse con ella. Adán ve en Eva 
un ser con el que ya no se siente solo, sino que 
ahora se siente y está acompañado. Al verla, el 
hombre queda fascinado con ella porque excla-
ma de emoción: “Ésta si es hueso de mis hue-
sos...” El Papa nos recuerda: hombre y mujer son 
lo mismo, pero diferentes, que son dos diferen-
tes encarnaciones de la persona humana . 
 Las diferencias creadas y queridas por 
el Creador entre hombre y mujer deben de ser 
respetadas y aceptadas, ya que esas diferencias 
son dadas por el mismo Dios. Así es como ve-
mos que Él nos creó para estar acompañados, 

para relacionarnos.  Somos seres sexuados y 
complementarios, nuestro sexo viene impreso 
ya en nuestro código genético y no es algo im-
puesto por nadie posterior a nuestro nacimien-
to. Porque en nuestro mundo, hay quienes cada 
vez con más insistencia nos dicen que “el sexo, 
con todo lo que significa, es un atributo acciden-
tal de la persona”, cuando en realidad es algo 
esencial a la misma. Los partidarios actuales de 
la ideología de género se oponen a esta pers-
pectiva y se muestran muy activos a fin de hacer 
valer su posición en las grandes organizaciones 
no gubernamentales y en las asambleas interna-
cionales. Para ellos la diferencia sexual y los “ro-
les” respectivos del hombre y de la mujer no son 
naturales, sino producto de la cultura, que está 
en constante evolución. En la afirmación de una 
diferencia natural entre el hombre y la mujer no 
quieren ver más que la expresión de una volun-
tad de preservar las condiciones de la opresión 
ejercida por el hombre contra la mujer . 
 La identidad sexual, desde el punto de 
vista de las ideologías, al ser algo impuesto y 
que condiciona a afirmar equívocamente que 
las diferencias entre el hombre y la mujer deben 
de ser abolidas; y la masculinidad y feminidad 
inherentes a cada individuo ya no tienen nada 
que expresar de su persona. Así en el plano del 
individuo el cuerpo es simplemente un instru-
mento de placeres diversificados . Afirmando de 
manera errónea que la diferencia sexual ya sólo 
es una realidad biológica, secundaria y hasta su-
perficial.  
 Nadie nace asexuado, esa dimensión de 
nuestra persona es dada y querida por nuestro 
mismo Creador ya que la diferencia sexual for-
ma parte constitutiva de la persona y la define 
de manera esencial. Somos hombres o somos 
mujer en todas las dimensiones de nuestra per-
sona, pues de lo contario no podemos ser don. 
Somos, hombre y mujer, con la misma humani-
dad y dignidad, pero la diferencia sexual nos 
identifica hasta la raíz de nuestro ser y nos cons-
tituye como personas permitiéndonos la com-
plementariedad necesaria para la entrega de 
nosotros mismos .  

Desnudez original 
 El texto nos dice que Adán y Eva fueron 
dejados en libertad en el Jardín, en ellos no ha-
bía ninguna barrera, no tenían inhibiciones acer-
ca de su cuerpo y el del otro, como los niños que 
corren desnudos de un lado a otro sin vergüen-
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za en sus cuerpos. No somos sólo libres para ha-
cer de las decisiones nuestra forma de vida, sino 
que la libertad significa darse al otro, entregarse 
al amor del otro, es por ello que esta teología 
del cuerpo nos dice que “la libertad encuentra 
su más amplia expresión y significado cuando 
nos hacemos a nosotros mismos regalo para 
otros” .
 En este apartado podemos descubrir que 
el amor precede a la actividad sexual. Aunque la 
relación sexual es una realidad maravillosa, es al 
mismo tiempo un medio para un fin, porque el 
deseo de ser amados y de amar es mucho más 
profundo que el deseo de tener sexo, porque 
“percibimos el acto sexual como vergonzoso 
después del pecado, porque vemos nuestra se-
xualidad, no a la luz de la Trinidad Divina, sino 
en semejanza a la sexualidad animal” . En la se-
xualidad animal no hay ninguna dimensión de 
comunión, sino sólo una respuesta al imperativo 
biológico de la reproducción.  
Mantenerse desnudo el uno ante el otro perma-
neciendo interiormente apaciguados, en un es-
tado de total confianza respecto del otro, requie-
re una gran madurez. En efecto nos resulta difícil 
aceptar nuestro propio cuerpo con todas las 
imperfecciones que le atribuimos. “Sólo la des-
nudez que convierte a la mujer en objeto para el 
hombre, o viceversa, es fuente de vergüenza. El 
hecho de que no sentían vergüenza quiere decir 
que la mujer no era para el hombre un objeto ni 
él para ella” .   
El cristiano debe saber que el amor humano es 
bueno en virtud de su origen, ya que no es acci-
dental, que el mayor de los preceptos sea el de 
amar. Existen trampas en la sexualidad a las que 
uno tiene que estar muy atento, por ejemplo: si 
los hombres no aprenden a controlar su impul-
so, pueden buscar la proximidad de su pareja de 
un modo insistente, a veces vulgar, sin modales 
ni delicadeza. Ella lo recibirá pensando que él 
no busca encontrarse con ella, sino descargarse 
sexualmente con su ayuda. Es así como la mu-
jer puede sentirse muchas veces utilizada por su 
pareja , debemos de dejar de ver la sexualidad 
como sólo un modo de encontrar placer ya que 
“la cultura consumista promueve el orgasmo 
como la culminación del acto sexual. Mirando al 
acto sexual desde el ángulo del placer, conside-
ra que el orgasmo es el momento más impor-
tante del intercambio sexual” , el fin último de la 
relación sexual no es el placer sino la capacidad 
unitiva de la pareja. El don sexual es una dimen-

sión que les permite demostrar su amor, que poda-
mos entender que el acto sexual es una expresión de 
amor que debe darse en un contexto de responsabi-
lidad y compromiso siempre abierto a la vida, es así 
como Dios lo quiso en el principio. 

ACTUEMOS 
 Después de contemplar la realidad que esta-
mos viviendo, necesitamos comprometernos como 
jóvenes en retomar el plan salvífico de Dios. 
Hoy el Señor Jesús nos ha invitado a que retome-
mos el camino, a que inspirados por lo que Él no 
sólo quería sino sigue queriendo, que tengamos un 
cambio profundo en nuestra mentalidad, corazón y 
manera de relacionarnos.  
 En un momento de silencio se invita a los jó-
venes a que se comprometan a ejercer su manera de 
relacionarse y forma de amar conforme al plan de 
Dios. 
 Escuchando este canto: Renuévame (feat. Aa-
ron Moses & Karen Espinosa) | Maverick City Música 
- YouTube

Actuemos/reto 

Oración final 
Amado Dios, enséñanos a amarnos mutuamente, no 

como el mundo nos muestra sino como tu Palabra 
lo dice.

Te pedimos Señor que quites de nuestro corazón 
joven toda manifestación de egoísmo y purifiques 

nuestro amor.
Que nuestra forma de relacionarnos sea siempre 

sincera y agradable a ti, para que seamos reflejo de 
Dios en el mundo, para que honremos tu imagen y 

semejanza que has plasmado en nosotros. 
Haz, Señor, que amemos a nuestro prójimo de for-
ma correcta, que seamos humildes para reconocer 

nuestros errores, que siempre vivamos en la libertad 
de los hijos de Dios, nunca presos de ideologías 

que destruyen al hombre.
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LA APUESTA 
POR LA VIDA 
VS LA 
CULTURA DE 
LA MUERTE
ABORTO, SUICIDIO, 
DROGAS, ALCOHOL Y 
DEPRESIÓN.
 (SAN MAXIMILIANO 
KOLBE)

ENCUENTRO 2

OBJETIVO:
Ayudar a los adolescentes y jóvenes a ver con claridad los retos 
de la cultura actual que atentan contra la vida humana, social, 

relacional y afectiva; con el fin de hacer una opción libre y apa-
sionada por la vida y el bien.
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ORACIÓN INICIAL
https://www.youtube.com/watch?v=b14ArSh-
CpOQ

Señor: Tú sabes que no es fácil seguirte. Que el 
sendero lleva muchas veces a ir contracorriente. 

Que la batalla interior es dura. Que la renun-
cia y la opción por el bien me llama a dar más 
amor. Que sólo puedo conseguir en tu mismo 

Amor.
Aun así quiero seguirte. Porque mi vida tiene 

sentido sólo cuando va de tu mano. El sendero 
de la vida nunca será fácil, pero en tu compañía 

puedo lograrlo. Sólo te digo: no me dejes ir 
solo,  no dejes que tampoco yo te deje a Ti.

MOTIVACIÓN
 A los jóvenes y adolescentes nos gustan 
los retos y tener altos ideales y sueños, quere-
mos lograr grandes cosas, ser sobresalientes, 
tomar riesgos, los deportes extremos, las emo-
ciones intensas. Si eso lo aplicamos a la vida es-
piritual podemos darnos cuenta que también 
actuar con bondad, con caridad, optar por la 
verdad y la vida hoy puede ser un deporte extre-
mo, una verdadera apuesta, una opción funda-
mental. Esta puede traer ciertas complicaciones 
naturales, pero llena el corazón de esperanzas. 
¿Has sentido eso en tu vida? ¿Te gustaría ser del 
equipo que opta por Jesús? Atento. Es un reto 
para valientes. 

VEAMOS
 Muchas veces hemos escuchado hablar 
de la “cultura de la muerte”. Con ésta expresión 
se quiere dar a entender que estamos rodea-
dos por un conjunto de situaciones que atentan 
contra los más altos ideales de la vida humana. 
Aunque pueda parecer un término muy radical y 
ciertamente negativo, es necesario que veamos 
con ojos críticos la realidad que como jóvenes 
y adolescentes vivimos hoy en día, y de forma 
especial ver cómo estas situaciones han contri-
buido a que el tejido social se encuentre dete-
riorado. 
 ¿En qué se nota qué fuerte es el fenóme-
no de las adicciones en tu escuela, en tu barrio, 
en tu mismo hogar?
 La realidad de las adicciones está muy 
cerca de nosotros. La adicción al alcohol, a las 
diferentes drogas, que además de dañar la sa-
lud acaban con la unidad familiar, la estabilidad 
emocional, que aumentan los problemas econó-
micos, atentan contra la felicidad de nosotros, 

que vivimos una etapa de experiencias inolvi-
dables. Cada vez se consumen más y a menor 
edad. Cada vez más se ofrecen en la calle y los 
espacios públicos, incluso tu puedes conocer 
dónde la venden y cuánto cuesta. Nuestros ami-
gos y familiares, incluso tú, pueden estar engan-
chados en esta cultura. Podemos también ver 
como se está “normalizando”. Vemos en series 
y películas como se idolatra estas situaciones, 
tanto de quienes los venden y aquellos que los 
consumen. Debemos ser claros: estas situacio-
nes no pueden ser normales, pues acaban poco 
a poco con la alegría y la paz, destruyen nuestra 
sociedad, acaban con nuestra vida. 
¿Has visto un cambio radical en la conciencia del 
valor de la vida humana promovida por “el dere-
cho al aborto y la eutanasia”?
 Como cristianos estamos llamados a de-
fender el ciclo natural de la vida humana, desde 
el momento de la concepción, hasta la muerte 
natural. En la legislación mexicana, el tema del 
aborto procurado ha avanzado sin que nos de-
mos cuenta. En muchos estados se legisla para 
que sea permitido. Este es un tema bastante sen-
sible. La defensa de este falso derecho surge de 
una premisa: “soy libre de elegir en mi cuerpo”. 
Podemos llegar a confundir la libertad personal. 
Podemos llegar a defender la idea de desechar 
a una persona, porque desde la concepción se 
trata de una vida que debe ser protegida, por no 
contar con los medios económicos necesarios 
para el sustento, por la idea de “no traer a sufrir 
a un niño al mundo”, por la idea de no “despre-
ciar la vida” con la venida de un hijo, por la idea 
equivocada del uso desmedido de la sexualidad 
en la vida de los jóvenes a fin de satisfacer bajo 
cualquier circunstancia el placer. 
 De igual manera la eutanasia, defendien-
do el derecho a morir cuando alguien así lo de-
sea, cuando el derecho le corresponde sólo a 
Dios que es quien la dio. Nos hemos hechos in-
tolerantes a resistir las situaciones de dolor y en-
fermedad. Nos cuesta entender desde nuestra 
visión juvenil la experiencia de los ancianos. De 
hecho hemos vuelto desechable la vida, aban-
donando a los enfermos y ancianos, tal vez en mi 
propia casa, con mis abuelos. 
 La vida debe ser defendida. La dignidad 
de las personas, sea cual sea su condición debe 
ser integrada, valorada, asumida. Juntos pode-
mos formar una conciencia el cuidado de los 
hermanos, sobre todo de los más débiles. 
 ¿Has notado que después de este tiem-
po de pandemia estamos más estresados, ansio-



30

sos y tristes?
 La experiencia de aislamiento que he-
mos vivido a lo largo de ésta etapa tan difícil ha 
tenido muchas consecuencias terribles. Muchos 
de nosotros, aunque aún jóvenes, podemos ex-
perimentar ansiedad descontrolada, tal vez no 
hemos aprendido a tener relaciones de amistad 
cercana y sincera, podemos vivir preocupados 
de manera desmedida por nuestros problemas. 
¡Cuánto estrés tenemos! Tantas cosas por hacer, 
tantos problemas, tan poco tiempo, tan fuertes 
crisis económicas, tan difíciles situaciones de en-
fermedad y muerte pueden ensombrecer nues-
tra paz, robarnos la alegría.  
 ¿Sigue teniendo sentido nuestra vida?, 
¿Seremos capaces de salir adelante? Nos acusa 
el mundo de ser una generación de cristal, que 
se ofende por todo, que no resiste, que se aísla, 
que llora, que se indigna, que sólo critica y no 
ayuda. ¿Qué tan cierto es en mi vida? 
 La realidad de nuestro país es que las 
tendencias hacia el suicidio has incrementado. 
En el 2020 alrededor de 1150 niños, adolescen-
tes y jóvenes decidieron suicidarse. Cada vez 
más sucede con los niños. Es realmente preocu-
pante. Según un estudio del gobierno mexicano 
de 2021, 19 de cada 100 mexicanos sufre de an-
siedad o depresión. Muchas de éstas situaciones 
atentan contra el sentido de vida, una dimensión 
de vital importancia en nuestra existencia juve-
nil.  
 ¿Has observado que tendemos a utilizar 
demasiado las redes sociales y que provoca asi-
lamiento, superficialidad e inestabilidad?
 Este tema suele provocar en muchos una 
especie de satanización. Muchos de los adul-
tos consideran que los jóvenes y adolescentes 
pasamos demasiando tiempo en el uso del te-
léfono o la computadora. Hemos crecido en un 
ambiente que nos hace un poco dependientes: 
realización de tareas, sobre todo en este tiem-
po de pandemia, interacción con los amigos a 
través de las redes sociales, la principal fuente 
de entretenimiento en videos juegos y series. Es 
una parte muy importante. Causa un choque di-
fícil con muchos pues podemos ver un cambio 
de época, de las nuevas maneras en que se dan 
las relaciones humanas, incluso de intimidad. Te-
nemos que decir que las redes sociales en esen-
cia son herramientas, que si se les da el uso ade-
cuado no son algo negativo, que los dispositivos 
tecnológicos tampoco lo son. ¿Entonces cuál es 
el verdadero problema? El riesgo de utilizar una 

herramienta como algo primordial. De suplir las 
relaciones personales por las virtuales. De vivir 
de las expectativas externas y que la interioridad 
venga a menos. ¡Claro que tienen riesgos!  
 Actualmente, el 90% de los jóvenes y 
adolescentes tienen un teléfono con acceso a 
internet. Las aplicaciones de interacción social 
más comunes son WhatsApp, Facebook e Insta-
gram. Muchas de las relaciones sociales se basan 
en este uso. ¿Y por cuantas horas son utilizadas? 
Difícil saberlo, pero son bastantes. Esta realidad 
tan importante debe ser observada por nosotros 
con delicadeza. De haber una mala utilización 
puede causar ciber acoso, baja autoestima, vivir 
en la hipocresía de los filtros, pretender vivir vi-
das alternas, de vivir la enajenación, ignorar a los 
que tengo cerca (por ejemplo: utilizar de más el 
teléfono en medio de una reunión o que dentro 
de una misma casa en lugar de hablarse se man-
den textos). 
 Además de todo esto también es impor-
tante mencionar la gran cadena de problemas, 
vicios y desconfiguraciones humanas a las que 
nos exponemos con todo tipo de contenido al 
que tenemos acceso: violencia, pornografía, 
narcotráfico, sectarismos, falsas espiritualidades. 
Todo esto es y seguirá siendo un gran desafío.  

ACTUEMOS
 Cuando hablamos de esta situación, que 
en muchos sentidos es complicada, podemos y 
debemos tener la libertad de optar por una cul-
tura del bien, de la vida, de la verdad, del servi-
cio. Jesús quiere de nosotros una respuesta de 
amor, una opción generosa, un acto de libertad. 
“El que me quiera seguir que tome se cruz”, que 
opte por mí, que se arriesgue por mí, que lo de 
todo por mí.  
Un ejemplo de tomar una OPCION POR JESÚS 
y donde se manifiesta el amor al prójimo y la 
apuesta por la vida haciendo uso correcto de las 
tecnologías de su tiempo es un santo llamado 
Maximiliano María Kolbe. A continuación com-
partimos algunos sobre su vida:  
 Maximiliano María Kolbe nació en Polonia 
el 8 de enero de 1894 en la ciudad de Zdunska 
Wola, que en ese entonces se hallaba ocupada 
por Rusia. Devoto de la Inmaculada Concep-
ción, pensaba que la Iglesia debía ser militante 
en su colaboración con la Gracia Divina para el 
avance de la fe católica. Movido por esta devo-
ción y convicción, funda en 1917 un movimien-
to llamado “La Milicia de la Inmaculada” cuyos 
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miembros se consagrarían a la Bienaventurada 
Virgen María y tendrían el objetivo de luchar 
mediante todos los medios moralmente válidos, 
por la construcción del Reino de Dios en todo 
el mundo. Verdadero apóstol moderno, inicia la 
publicación de la revista mensual “Caballero de 
la Inmaculada”, orientada a promover el conoci-
miento, el amor y el servicio a la Virgen María en 
la tarea de convertir almas para Cristo. En 1931, 
después de que el Papa solicitara misioneros, se 
ofrece como voluntario y viaja a Japón en donde 
funda una nueva ciudad de la Inmaculada (“Mu-
genzai No Sono”) y publica la revista “Caballero 
de la Inmaculada” en japonés (“Seibo No Kishi”). 
 Es hecho prisionero en febrero de 1941 
y enviado a la prisión de Pawiak, para ser des-
pués transferido al campo de concentración 
de Auschwitz, en donde a pesar de las terribles 
condiciones de vida prosiguió su ministerio.  En 
Auschwitz, el régimen nazi buscaba despojar a 
los prisioneros de toda huella de personalidad 
tratándolos de manera inhumana e impersonal, 
como un simple número: a San Maximiliano le 
asignaron el 16670. La noche del 3 agosto 1941, 
un prisionero de la misma sección a la que esta-
ba asignado San Maximiliano escapa; en repre-
salia, el comandante del campo ordena escoger 
a diez prisioneros al azar para ser ejecutados. 
Entre los hombres escogidos estaba el sargento 

Franciszek Gajowniczek, casado y con hijos.
 San Maximiliano, que no se encontraba en-
tre los diez prisioneros escogidos, se ofrece a mo-
rir en su lugar. El comandante del campo acepta el 
cambio, y San Maximiliano es condenado a morir de 
hambre junto con los otros nueve prisioneros. Diez 
días después de su condena y al encontrarlo todavía 
vivo, los nazis le administran una inyección letal el 14 
de agosto de 1941. 
 Él no sólo amaba a Dios: actuaba como un 
amado por Cristo. Si notas su vida te darás cuenta 
que fue un “generador de contenido”, un influencer 
de su época, un arrojado misionero, un promotor so-
cial, y sobre todo, DECIDIO a obrar el bien, aún a 
pesar de su propia vida.
 ¿Tú qué estas llamado a realizar? ¿Con que 
medios cuentas para obrar el bien? ¿Cómo serás 
promotor de la defensa de la vida y la dignidad fren-
te a estas situaciones de muerte que vimos anterior-
mente? ¿Qué tan dispuestos estamos para utilizar 
nuestras redes sociales para promover la cultura de 
la vida? Concretiza una acción. Pero realízala. 

RETO 
¿Sabes ir contra la corriente de la cultura de la 

muerte? ¿Estás dispuesto a recibir la embestida de 
quien quiere que te alejes del Sumo Bien? 

Sé un generador de contenido, como San Maximi-
liano. Realiza una publicación en tus redes donde 
proclames tu ser de joven y adolescente católico, 
con mucho orgullo. Puedes ser una fotografía o 

video de un momento donde defendiste el bien, 
la verdad, la fe. No temas. Siente orgullo de ser de 
Cristo. Etiqueta a @pajsanjuan y utiliza el hashtag 
#SoyOrgullosoCatólico #PajSanJuan #YoElijoVivir 

#CristoViveYTeQuiereVivo.

ORACIÓN FINAL 
Con San Ignacio de Loyola oremos, pidiendo de ma-
nera especial optar con libertad por el Reino de Dios. 
Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, mi memoria, 
mi entendimiento y toda mi voluntad; todo mi haber 
y mi poseer. Tú me lo diste, a Ti, Señor, lo retorno. 
Todo es Tuyo: dispone de ello según Tu Voluntad. 
Dame Tu Amor y Gracia, que éstas me bastan.  Amén.
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LA 
CONVERSION
EL PRIMER 
PASO A LA 
SANTIDAD
 (SAN AGUSTÍN)

ENCUENTRO 3

-

OBJETIVO
Que los adolescentes y jóvenes se motiven a ser signos de verdadera 
esperanza en el mundo en un proceso de conversión y, alentados con 
el testimonio de san Agustín, busquen ser amigos de Cristo para que, 
con la gracia de Dios, alcancen la santidad.
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ORACIÓN INICIAL
¡Padre Santo! te pedimos por los jóvenes, 

que son la esperanza del mundo.
No te pedimos que los saques de la corrup-

ción sino que los preserves de ella.
¡Padre! No permitas que se dejen llevar por 

ideologías mezquinas.
Que descubran que lo más importante no 
es ser más, tener más, poder más, sino ser-

vir más a los demás.
¡Padre! Enséñales la verdad que libera, que 
rompe las cadenas de la injusticia, que hace 

personas y forja santos.
Pon en cada uno de ellos, un corazón uni-
versal que hable el mismo idioma, que no 

vea el color de la piel, sino el amor que hay 
dentro de cada uno.

Un corazón que a cada hombre le llame 
hermano, Y que crea en tu Reino que no co-
noce fronteras, Porque tu Reino es tu volun-
tad, la amistad, el amor. ¡Padre Santo! Cuida 

a nuestros jóvenes. AMÉN.

MOTIVACIÓN
 Sean santos como el Padre celestial 
es Santo (Mt 5,48). La santidad es un llama-
do que todos tenemos, pero que quizás no 
todos nos atrevemos a dar el sí a vivirla. El 
Papa Francisco nos ha regalado la Exhorta-
ción Apostólica dirigida de manera especial 
para los jóvenes Christus Vivit, en la que pre-
senta doce modelos en los que se demues-
tra que los jóvenes también pueden ser 
santos. Las redes sociales también ofrecen 
muchos modelos pero no muchos acercan a 
Dios y no todos te dan plenitud, viviendo en 
la Verdad que es Cristo.

VEAMOS
 Se invita a los jóvenes y adolescentes 
a ver el siguiente video: San Agustín-Con-
versión

https://youtu.be/rOhlUb81TPo
Reflexionar:
 ¿Qué motivó la conversión de San 
Agustín? ¿Cuál era su actitud? ¿Qué hizo 
para darse cuenta del llamado de Dios?
 Él como muchos, tuvo una madre muy 
cercana a la Iglesia que le dio una educación 
cristiana. No es que san Agustín fuera un in-

crédulo, siempre quedó fascinado por la fi-
gura de Jesucristo; más aún, dice que siem-
pre amó a Jesús, pero que se alejó cada vez 
más de la fe eclesial, de la práctica eclesial, 
como sucede también hoy a muchos jóve-
nes.  
 Vivimos en una sociedad que lejos 
de vivir y luchar por convicciones que dan 
plenitud a la persona, evadimos nuestra res-
ponsabilidad y preferimos buscar aquello 
que nos aleje de una realidad que contenga 
sufrimiento, esfuerzo, lucha, autenticidad, en 
la que algunos incluso serian felices si tuvie-
ran otro rostro, otro cuerpo, otra posición 
social o hasta otra vida; algunas cosas las 
dan los filtros, otras el mentir o la aparien-
cia, pero con seguridad no son el camino de 
plenitud que llevan a una felicidad verdade-
ra. Pues quien vive en la Verdad, vive en es-
trecha relación con Jesús que es la Verdad 
encarnada. 
 Pero también es cierto que navegar 
contra corriente es un gran mérito y algu-
nos jóvenes optan por ser mejores, viven 
expresamente su fe, estudian, trabajan, son 
honestos y serviciales, buscan alternativas 
de diversión auténticas, jóvenes que se des-
empeñan y nutren el alma por medio del de-
porte, de las artes o el voluntariado. 
 ¿Cuál es la causa de que algunos jó-
venes se alejen de Jesús? 
 ¿Cuáles son los argumentos más co-
munes por los que los jóvenes se han aparta-
do de la Iglesia y de la práctica de los sacra-
mentos, sobre todo la Misa y la confesión?
 Y por otra parte ¿Conoces jóvenes 
que en la actualidad aspiren a ser santos? 
 ¿Qué cambios personales serán ur-
gentes para aspirar a la santidad? 

PENSEMOS
 ¿Qué es la conversión? Si vamos a la 
raíz de la palabra, es la transformación posi-
tiva de alguien o algo en otra cosa distinta. 
Pensar en la propia conversión tal vez impli-
que un poco de trabajo, pero recordemos 
que hasta el más alto rascacielos, empezó 
desde abajo. Por lo que es necesario ir al 
fondo de nuestra esencia y ésto para algu-
nos es un reto, como creyentes tenemos una 
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ventaja, si para ello unimos esfuerzos con 
Cristo que nos dice “Yo hago nuevas todas 
las cosas” (Ap 21,5). 
 El mismo papa Francisco, muchas 
veces ha invitado a los jóvenes a salir de la 
zona de confort, a dar ese primer paso a la 
santidad de manera activa. Y él, al igual que 
muchos otros papas nos dice, “no tengan 
miedo”. Nos repite que no estamos solos si 
decidimos caminar con Cristo. Así inicia la 
Christus Vivit: “Todo lo que Él toca se vuel-
ve joven, se hace nuevo, se llena de vida” 
(ChV1) y es en Cristo donde radica la espe-
ranza de que no estamos determinados, de 
que siempre pueden venir cosas mejores.
 Algunos ven como imposible tener 
una conversión de sus personas porque 
creen que es muy difícil, que habría que 
darle reset a nuestras vidas, entrar a los tres 
puntitos de la parte superior de la pantalla 
para buscar el historial y dar click en borrar. 
Desde luego que la conversión no es de la 
noche a la mañana, es necesario un proceso. 
El Papa Benedicto XVI en su audiencia sobre 
Las conversiones dice: la conversión de San 
Agustín no fue repentina ni se realizó plena-
mente desde el inicio, sino que puede defi-
nirse más bien como un auténtico camino, 
que sigue siendo un modelo para cada uno 
de nosotros. (27-02-08) 
 Entonces ¿Cuál sería el camino para 
tener una autentica conversión? La respues-
ta está en cada uno de nosotros, en nuestro 
interior, en el “hacia dónde quiero dirigir mi 
vida”, como ya hemos dicho antes, en san 
Agustín, uno de los más grandes converti-
dos de la historia del cristianismo podemos 
encontrar un modelo, un camino.
 A continuación veremos algunos ras-
gos que se manifiestan el proceso de con-
versión de San Agustín que podrán ser valio-
sas herramientas en nuestro propio proceso:
1.- Buscador apasionado de la Verdad
 Estaba convencido de que sin Jesús 
no puede decirse que se ha encontrado 
efectivamente la verdad. En las narraciones 
de la Escritura sobre guerras y otras vicisitu-
des humanas no encontraba la altura de la 

filosofía, el esplendor de la búsqueda de la 
verdad, propio de la filosofía. Sin embargo, 
no quería vivir sin Dios; buscaba una reli-
gión que respondiera a su deseo de verdad 
y también a su deseo de acercarse a Jesús. 
(Cfr. Benedicto XVI, Audiencia 09-01-08) A 
pesar de que en su juventud había llevado 
una vida desordenada, siempre sintió una 
profunda atracción por Cristo. 
2.- Gran gusto por la Sagrada Escritura
 Al leer Hortencius de Ciceron dice el 
mismo Agustín: “Aquel libro cambió mis afi-
ciones” hasta el punto de que “de repente 
me pareció vil toda vana esperanza, y con 
increíble ardor de corazón deseaba la in-
mortalidad de la sabiduría” (Confesiones 
III, 4, 7). Dado que en ese libro apasionan-
te faltaba el nombre de Jesús, al acabar de 
leerlo comenzó a leer la Biblia. 
3.- Apertura a la escucha
 San Agustín adquirió la costumbre 
de escuchar, al inicio con el fin de enrique-
cer su bagaje retórico, las bellísimas predi-
caciones del obispo San Ambrosio. Sobre 
todo el contenido fue tocando cada vez 
más su corazón. (Cfr. Benedicto XVI, Au-
diencia 09-01-08). 
 Al leer Romanos 13, 13-14. Había 
comprendido que esas palabras, en aquel 
momento, se dirigían personalmente a él, 
le indicaban que debía hacer en ese mo-
mento. Así sintió cómo se disipaban las ti-
nieblas de la duda y quedaba libre para en-
tregarse totalmente a Cristo (Confesiones, 
VIII, 12, 30). 
4.- Espacio a la vida interior
 Fundó un pequeño monasterio y se 
retiró a él, junto a unos pocos amigos, para 
dedicarse a la vida contemplativa y al estu-
dio. Éste era el sueño de su vida. Ahora es-
taba llamado a vivir totalmente para la ver-
dad, con la verdad, en la amistad de Cristo, 
que es la verdad. (Cfr. Benedicto XVI, Au-
diencia 27-02-08) 
5.- Servicio
 Comprendió que sólo podía real-
mente vivir con Cristo y por Cristo viviendo 
para los demás, y no simplemente para su 
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contemplación privada. (Cfr. Benedicto XVI, 
Audiencia 27-02-08) 
6.- Dispuesto a defender la fe con sabidu-
ría y la verdad
 Influyó notablemente en el cristianis-
mo de su tiempo, afrontando tendencias re-
ligiosas y herejías tenaces y disgregadoras, 
como el maniqueísmo, el donatismo y el pe-
lagianismo, que ponían en peligro la fe cris-
tiana en el Dios único y rico en misericordia. 
(Cfr. Benedicto XVI, Audiencia 09-01-08) 
7.- Constancia en la humildad
 El camino de su conversión consistió 
en comprender que se llega a los demás con 
sencillez y humildad. Tenemos necesidad de 
una conversión permanente. Hasta el final 
necesitamos esta humildad que reconoce 
que somos pecadores en camino, hasta que 
el Señor nos da la mano definitivamente y 
nos introduce en la vida eterna. (Cfr. Bene-
dicto XVI, Audiencia 27-02-08) 

ACTUEMOS
“SI QUIERES CONOCER A ALGUIEN, NO LE 
PREGUNTES POR LO QUE PIENSA, SINO 
POR LO QUE AMA” 
 El llamado a la conversión es de to-
dos los días y en cada momento, tal vez mu-
chos no nos atrevemos a dar el primer paso 
por temor a exigir un poco más a nosotros 
mismos, al qué dirán, a nuestros propios de-
terminismos. Hay una frase que se le atribu-
ye a san Agustín, que nos ayudará en este 
momento: Todo santo tiene “su pasado” y 
eso quiere decir que todo pecador tiene “su 
futuro”. De tal manera que siempre tenemos 
la posibilidad de cambio o conversión a ser 
mejores.
 Seguramente hay algún rasgo, pen-
samiento o actitud en tu persona que no fa-
vorece en el camino a tu santidad y que es 
necesario cambiarlo, convertirlo. Te invito a 
que lo pienses y lo escribas como un com-
promiso con Dios y contigo, respondiendo a 
la siguiente cuestión: 
¿Qué cambio me gustaría realizar esta se-
mana para ser mejor persona en Cristo?
¿Qué debo hacer o qué debo dejar de hacer 
para ser merecedor del Cielo?

ORACIÓN FINAL
Sugerencia: 
1.- Se coloca un Cristo en el centro y junto a él, 
letreros con las palabras verdad, servicio, sabi-
duría, escuchar, humildad, cambio, amor, fe, tes-
timonio. Se ilumina ese espacio.
2.- A manera de declamación por alguno de los 
ponentes se presenta la siguiente oración. 
3.- Pasan a colocar o pegar su compromiso 
uniéndolo al Cristo. Se concluye escuchando el 
canto del link en actitud de contemplación.

¡Tarde te amé, hermosura tan antigua 
y tan nueva, tarde te amé!
Tú estabas dentro de mí, y yo fuera, y por fuera te 
buscaba, y deforme como era me lanzaba sobre 
las cosas hermosas por Ti creadas.
Tú estabas conmigo, y yo no estaba contigo. 
Me retenían lejos de Ti todas las cosas, 
aunque, si no estuviesen en Ti, nada serían.
Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera. 
Brillaste y resplandeciste, 
y pusiste en fuga mi ceguera.
Exhalaste tu perfume, y respiré,
 y suspiro por Ti.
Gusté de Ti, y siento hambre y sed.
Me tocaste, y me abrazó tu paz.

(Por san Agustín) 
https://youtu.be/lGK0ef8TXPE
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400 
ANOS 
DE 
MILAGROS
IDENTIDAD DE FE 
EN NUESTRA 
DIÓCESIS.
(VIRGEN DE 
SAN JUAN 
DE LOS 
LAGOS)

ENCUENTRO 4

-

OBJETIVO
Suscitar en el joven y adolescente la devoción y amor a María en la 
advocación de Nuestra Señora de San Juan de los Lagos durante los 
festejos diocesanos por los 400 años del primer milagro alcanzado por 
su intercesión. 
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NOTAS PEDAGÓGICAS: Se recomienda poder rea-
lizar en el sitio donde se comparta el tema un altar 
con la presencia de la imagen de Nuestra Señora de 
San Juan de manera que recordemos durante todo 
el encuentro de su presencia entre nosotros. Ade-
más, se necesitará para poder realizar de mejor ma-
nera la oración final.
Para profundizar se recomienda leer:
Juan 2, 1-11; 19, 25-27. YouCat 85, 147, 148

ORACIÓN INICIAL
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén.

Gracias amigo Jesús, por invitarnos una vez más 
a reunirnos en tu nombre. Aquí estamos nosotros, 

que hemos recibido a María como madre, y agrade-
cidos por tan grande don, queremos alabarte con 

sus palabras, para que también realices en nosotros 
obras grandes:

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra 
mi espíritu en Dios mi Salvador, porque ha mirado 

la humillación de su esclava. Desde ahora me felici-
tarán todas las generaciones porque el Poderoso ha 
hecho obras grandes por mí. Su nombre es Santo y 
su misericordia llega a sus fieles de generación en 

generación.
Él hace proezas con su brazo, dispersa a los sober-
bios de corazón. Derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes. A los hambrientos los 
colma de bienes y a los ricos despide vacíos. Auxilia 
a Israel su siervo, acordándose de su santa alianza 

según lo había prometido a nuestros padres en 
favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo como era 
en principio ahora y siempre por los siglos de los 

siglos. Amen.

MOTIVACIÓN/INTRODUCCIÓN
 Todos en algún momento de nuestra vida he-
mos tenido deseos de alcanzar alguna cosa, hemos 
pasado necesidad, o hemos tenido algún problema 
qué resolver. Y al mismo tiempo hemos experimen-
tado que esta situación se escapa de nuestras ma-
nos, es decir, que necesitamos la ayuda de alguien 
para poder obtener eso que anhelamos. Por ejem-
plo, el niño que pide alimento a sus padres, el en-
fermo que acude al médico para recuperar la salud, 
o como cuando le pides a tu mamá que insista a tu 
papá para poder obtener un permiso de salir. 
 También en ocasiones sucede que hay per-
sonas que sabes tienen influencia sobre alguien que 
puede hacerte un bien, como cuando acudes con tu 
amigo que es amigo de alguien que puede ayudar-
te a conseguir un empleo, o el maestro buena onda 

que puede darte consejo para realizar algún trámite 
o procedimiento en la escuela…
 Esas personas se vuelven mediadores para 
poder alcanzar aquello que queremos o creemos 
necesitar. Así también, los cristianos creemos en la 
intercesión de los santos, personas que han sido en 
su vida cercanas a Jesús y que por su especial afec-
to pueden hablar a nuestro favor para que Dios nos 
conceda algún favor o gracia. De entre todos los san-
tos, un lugar especial ocupa la Virgen María, quien, 
por ser madre de Dios, tiene un especial lugar en el 
corazón de su Hijo, y como sabemos por la experien-
cia… ¿quién puede negarle algo a su Madre? ¡Cuán-
to más cuando es tan excelsa mujer! 
 En nuestra Diócesis de San Juan de los La-
gos, esta presencia maternal de María, que intercede 
por nosotros, se ha hecho manifiesta en la pequeña 
imagen de Nuestra Señora de San Juan de los La-
gos, que ha permitido que quienes se encomiendan 
a su patrocinio alcancen grandes favores por ya 400 
años.
Preguntas:
¿Tú has pedido a alguien que hable bien de ti a otra 
persona para alcanzar algo?
¿Fue de ayuda?
Cuando tu mamá te ha pedido algo con gran insis-
tencia… ¿has podido negarte?
¿Conoces alguien que haya pedido un favor a María 
y lo haya recibido? ¿Es algo que haya podido alcan-
zar de algún otro modo?
Recientemente, se viralizó en internet el caso de Abi, 
por si te lo perdiste, puedes conocer un poco su his-
toria en este video: 
https://www.youtube.com/watch?v=id5Dh_lBumY

VEAMOS
 El origen de la imagen de Nuestra Señora de 
San Juan de los Lagos, patrona de nuestra diócesis, 
se remonta hacia el año de 1545, cuando durante la 
misión franciscana realizada por fray Miguel de Bo-
lonia la obsequia a la Doctrina-hospital de San Juan 
Bautista de Mezquititlán. Con el paso del tiempo la 
imagen de la Virgen de la Limpia Concepción fue 
olvidada y a principios del siglo XVII fue arrumbada 
en la sacristía de la ermita del pequeño pueblo de 
indios.
 Según la tradición histórica basada en testi-
gos oculares, en el año 1623 una familia de cirqueros 
que se dirigían a la ciudad de Guadalajara llegó a 
descansar en San Juan de los Lagos, trayendo con 
ellos varios espectáculos, entre ellos, el de una niña 
que saltaba de un trapecio a otro haciendo piruetas 
en el aire sobre una cama con dagas. En un acto, la 
niña no equilibró bien y cayó sobre la misma provo-
cándole la muerte inmediata.
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Poco antes del entierro de la niña, una indígena lla-
mada Ana Lucía, esposa de Pedro Andrés, que se en-
cargaba de cuidar la pequeña capilla, al ver el dolor 
de los padres de la niña, pidió llevar a una pequeña 
imagen que ella llamaba «La Cihualpilli» (que sig-
nifica La Gran Señora), diciendo que era milagrosa, 
ya que en ocasiones la imagen cambiaba de lugar, 
de la sacristía al altar y en el transcurso de la noche 
cambiaba de lugar en repetidas ocasiones, y le había 
conseguido varios favores. Según las narraciones, la 
colocó en el pecho de la niña en un prolongado y 
confiado rato de oración, y ella, con este hecho vol-
vió a la vida.
 También se cuenta que el dueño en agra-
decimiento llevó consigo la imagen a Guadalajara 
para ser restaurada. Cuando quiso pagar el trabajo 
de reparación, los responsables de la misma habían 
desaparecido, por lo que se adjudicó la restauración 
a una intervención de ángeles. Desde entonces la 
fama de Nuestra Señora de San Juan se extendió 
más allá de las fronteras nacionales.
Nota: Se recomienda la película Cuatrocientos Años 
de Milagros de la plataforma Netflix

PENSEMOS
 Si bien, sabemos que Cristo es el único me-
diador entre Dios y los hombres, nada impide, sin 
embargo, que, por voluntad suya, quiera asociar a 
su mediación, en cierto modo, a otros mediadores, 
en tanto cooperan a la unión de los hombres con 
Dios, como encargados, intermediarios o ministros. 
De manera singular, la santísima Virgen María que, 
como buena madre intercede siempre por sus hijos. 
Ya sobre la tierra abogó ante Jesús por otros: por 
ejemplo, cuando libró de una situación embarazosa 
a una pareja de recién casados en Caná y cuando en 
la sala de Pentecostés oró en medio de los discípu-
los para que se realizara el prodigio de Pentecostés. 
Te invito a escuchar el primer relato:

Del Evangelio Según san Juan (2, 1-11)
 Tres días más tarde se celebraba una boda 
en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. 
También fue invitado Jesús a la boda con sus discípu-
los. Sucedió que se terminó el vino preparado para 
la boda, y se quedaron sin vino. Entonces la madre 
de Jesús le dijo: “No tienen vino”. Jesús le respondió: 
“Mujer, ¿qué hay entre tú y yo? Aún no ha llegado mi 
hora”. Pero su madre dijo a los sirvientes: “Hagan lo 
que él les diga”. Había allí seis recipientes de piedra, 
de los que usan los judíos para sus purificaciones, de 
unos cien litros de capacidad cada uno. Jesús dijo: 
“Llenen de agua esos recipientes”. Y los llenaron has-
ta el borde. “Saquen ahora, les dijo, y llévenle al ma-
yordomo”. Y ellos se lo llevaron. Después de probar el 

agua convertida en vino, el mayordomo llamó al no-
vio, pues no sabía de dónde provenía, a pesar de que 
lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua. Y 
le dijo: “Todo el mundo sirve al principio el vino me-
jor, y cuando ya todos han bebido bastante, les dan el 
de menos calidad; pero tú has dejado el mejor vino 
para el final”. Esta señal milagrosa fue la primera, y Je-
sús la hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria 
y sus discípulos creyeron en él. Palabra del Señor.
 
 En la tradición judía, las fiestas de boda solían 
extenderse varios días, generalmente una semana, 
durante los cuales, los recién casados debían ga-
rantizar alimento y bebida suficiente. Al darse cuen-
ta María de que se había terminado el vino, acude 
confiada a su Hijo, segura que Él podría ayudarles en 
tal necesidad, evitando así que pasaran un momento 
incómodo ante sus invitados, presagio de maldición. 
Y aunque Jesús en cuanto hombre creía que la hora 
de manifestar su poder no había llegado todavía, la 
fe de María discierne que ha llegado ese momento y 
confiando en la compasión de Jesús le lleva a indicar 
a los sirvientes “Hagan lo que Él les diga”, arrebatan-
do así el primer milagro a su Hijo, que convierte el 
agua en vino.
 Ahora imagínate: si esto hizo María con este 
par de esposos, ¡cuánto más hará por nosotros que 
nos ha recibido como sus hijos al pie de la Cruz! (cf. 
Jn 19,25-27). Es por eso que si nosotros también 
confiamos a ella nuestras necesidades, podremos 
tener la confianza de recibir los bienes solicitados. 
 Sin embargo, esto implica un compromiso: 
así como lo dijo a los sirvientes, también nos dice 
hoy a cada uno «Hagan lo que Él les diga». Es decir, 
nos invita a como ella, confiar en la voluntad de Dios 
y seguir sus mandamientos para que nuestra vida 
sea plena, y esta agua que representa nuestra vida, 
muchas veces insípida, pueda recuperar el sabor del 
vino y nos devuelva la alegría, haciendo así de nues-
tra existencia en la tierra una fiesta.
 Así nos lo enseñó el Papa Benedicto: «Tene-
mos una madre en el cielo. Al estar en Dios y con 
Dios, María está cerca de cada uno de nosotros, co-
noce nuestro corazón, puede escuchar nuestras ora-
ciones, puede ayudarnos con su bondad materna. 
Nos ha sido dada como «madre» —así lo dijo el Se-
ñor—, a la que podemos dirigirnos en cada momen-
to» (15 agosto 2005).
 Incluso, puesto que su amor por nosotros no 
cesa nunca, podemos estar seguros de que interce-
de por nosotros en los dos momentos más importan-
tes de nuestra vida: «ahora y en la hora de nuestra 
muerte»; como lo afirmamos en el Ave María.
 Y así lo ha atestiguado la Iglesia a lo largo de 
la historia, pues cuando ha pedido su intercesión ha 
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obtenido grandes favores como el cese de desas-
tres naturales y epidemias, o alejado malhechores 
y detener guerras. Al grado que en la oración más 
antigua a la Virgen María, la Iglesia afirma que «ja-
más se ha oído decir que ninguno de los que han 
acudido  a tu protección, implorando tu asistencia 
y reclamando tu socorro, haya sido abandonado 
de ti».
Pero para poder manifestar su presencia maternal 
entre los pueblos, siempre ha querido hacerse 
cercana, manifestándose de una manera singular, 
con rasgos propios de los pueblos, imágenes que 
permitieran que los hombres acudieran a su ma-
ternal presencia. Tenemos entonces las diferentes 
advocaciones, mediante las cuales los diferentes 
pueblos la invocan: la Virgen del Carmen, que 
cesó tormentas, la Virgen de Fátima, que interce-
dió en los períodos de guerra mundial, la Virgen 
de Guadalupe que unió dos pueblos en una na-
ción o la Virgen del Refugio que alejó a los malhe-
chores de un pueblo italiano.
En nuestra región, ha querido quedarse con noso-
tros en la pequeña de la Inmaculada Concepción, 
Nuestra Señora de San Juan, que aunque apenas 
mide 33 centímetros, ha concedido incontables 
favores a los habitantes de nuestra región y de 
todo México a lo largo de 400 años, por lo que in-
cluso a su imagen peregrina le llamaron “la roba-
corazones”. Basta con entrar al cuarto de milagros 
para ser testigos de la gratitud con la que llegan 
los millones de fieles que visitan su Santuario cada 
año.

ACTUEMOS
 Para finalizar este encuentro con María, 
te tengo dos retos. El primero es que pienses en 
alguna necesidad que tengas en este momento, 
eso que preocupa tu corazón y quieras confiar a 
María. Escríbelo en un papel.
 Segundo, ya en tu casa, te invito a buscar 
entre los álbumes de tu casa, o en tu galería de 
fotos, una imagen que tengas visitando la Cate-
dral-Basílica de Nuestra Señora de San Juan o su 
imagen peregrina y que la publiques en tus redes 
sociales con la frase “Por tu limpia concepción y 
belleza sin igual, cúbrenos con tu manto madre 
santísima de San Juan” y etiquetes a @PAJSan-
Juan. 
 Bonus: en este día se invita a todas las pa-
rroquias y comunidades a realizar un altar para 
nuestra Santísima Madre la virgen de San Juan, 
utilizando toda su creatividad y que este tenga 
elementos relacionados con la pastoral juvenil de 
nuestra diósesis, puede ser el logo de su grupo, 
los signos de la paj, algunos motivos importantes 

de su comunidad parroquial o decanal, tomen una 
fotografía de dicho altar y súbanla a las redes de su 
grupo de pastoral etiquetando a la @pajsanjuan. 
Esto con el fin de realizar un concurso, los 3 primeros 
lugares serán premiados en el torneo diocesano en 
el decanato de Tepatitlán.   

ORACIÓN FINAL
(Para el siguiente momento, se recomienda tener pa-
pelitos con la siguiente oración para cada asistente)
 Ahora te invito a que sostengas en tu mano 
derecha el papel con la intención que has anotado 
y luego la lleves a tu corazón, mientras que rezamos 
juntos la siguiente oración:

Dios te salve, María, llena de gracia y bendita más 
que todas las mujeres, Virgen singular, Virgen 

soberana y perfecta, elegida para Madre de Dios y 
preservada por ello de toda culpa desde el primer 

instante de tu Concepción; tú has convocado al 
nuevo Pueblo de Dios en estas tierras alteñas, y nos 
has mostrado el poder de Jesucristo por tu constan-

te intercesión.
A ti, purísima Madre, Virgen resucitada y resucita-

dora, venimos confiados y suplicantes, para rogarte 
nos concedas la gracia de ser verdaderos hijos 

tuyos, libres de toda mancha de pecado, renova-
dos por la sangre de tu Hijo Jesucristo. Acuérdate, 
Virgen Santísima, que fuiste hecha Madre de Dios, 

no sólo para tu dignidad y gloria, sino también para 
salvación nuestra y provecho de todo el género 

humano. Acuérdate que jamás se ha oído decir que 
uno solo de cuantos han acudido a tu protección e 

implorado tu socorro haya sido desamparado.
No me dejes pues a mí tampoco, porque si no, 

me perderé; que yo tampoco quiero dejarte a ti, 
antes bien cada día quiero crecer más en tu verda-
dera devoción. Y alcánzame principalmente estas 
tres gracias: la primera, no cometer jamás pecado 

mortal; la segunda, un gran aprecio de la virtud, y la 
tercera, una buena muerte. Además dame la gracia 
de alcanzar aquello que pide mi corazón, si es para 

mayor gloria de Dios, tuya y bien de mi alma.
Por tu limpia concepción y belleza sin igual, cúbre-

nos con tu manto madre santísima de San Juan.
 
Finalmente, mientras escuchamos el siguiente can-
to, te invito a que te acerques a la imagen de la Vir-
gen de San Juan y le deposites tu necesidad mien-
tras escuchamos y cantamos el siguiente canto:

Canto: Bendita sea tu pureza – Hakuna 
(https://www.youtube.com/watch?v=TzEunLam4xo)

Tutorial de guitarra: 
https://www.youtube.com/watch?v=xQDDHqIVKJk
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LA
ESPERANZA
EL ANTÍDOTO 
EFICIENTE EN 
LA ADVERSIDAD 
¿DESPUÉS DE LA 
PANDEMIA 
QUÉ SIGUE?
 (SANTA JOSÉ 
MOSCATI)

ENCUENTRO 5

OBJETIVO
Que el adolescente y joven, a través del encuentro con Dios y la 
vida de San José Moscati descubra signos de esperanza, para que 
responda con firmeza y confianza ante las adversidades y retos 
que nos han quedado como secuelas de la pandemia. 
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ORACIÓN INICIAL
Invocación al Espíritu Santo
Lectura de Romanos 5, 1-5
Hermanos: Justificados por la fe, manten-
gamos la paz con Dios, mediante Nuestro 
Señor Jesucristo, por quien, en virtud de 
la fe, tenemos cabida en esta gracia, en la 
que permanecemos firmes y nos gloriamos 
con la esperanza de la gloria de los hijos de 
Dios. Pero no nos gloriamos solamente en 
esto; nos gozamos también en las tribula-
ciones, sabiendo que la tribulación ejercita 
la paciencia, la paciencia sirve a la prueba, y 
la prueba a la esperanza; esperanza que no 
defrauda, porque la caridad de Dios ha sido 
derramada en nuestros corazones por me-
dio del Espíritu Santo. Palabra de Dios.

MOTIVACIÓN/INTRODUCCIÓN
Cuando veo a un joven… veo a un chico o 
una chica que busca su propio camino, que 
quiere volar con los pies, que se asoma al 
mundo y mira el horizonte con ojos llenos 
de esperanza, llenos de futuro y también de 
ilusiones. Siempre mirando adelante. Hablar 
de jóvenes significa hablar de promesas y 
también de alegría. Los jóvenes tienen tanta 
fuerza, son capaces de mirar con tanta espe-
ranza (Papa Francisco, Christus Vivit 139).

VEAMOS 
 Experiencia de una persona ante la vi-
vencia del Covid-19:
 Puedo respirar con frescura, siento 
la caricia del viento en mi rostro y también 
cómo despeina mi cabello, ¿Angustiarme 
por eso? No. Al contrario, estoy muy agra-
decida con el Creador, que me abraza y me 
hace consciente de mi existencia, de que 
tengo vida. 
 Hace apenas unos meses atrás, todo 
era diferente, muy diferente, entre las cua-
tro paredes de mi habitación apenas y podía 
respirar; nunca imaginé que a tan temprana 
edad de mi vida, estuviera en el riesgo de 
perderla, de morir. Fueron semanas difíciles, 
lo que empezó por un descuido llegaba al 
riesgo de perder mi existencia.  
 Ahí en mi cuarto, con dificultad para 
respirar, empezando con remedios caseros, 

medicamentos simples, hasta que todo se 
fue complicando, cada vez más me faltaba 
la respiración, hasta que tuvimos la necesi-
dad de buscar un tanque de oxígeno, fue-
ron horas de tormento, que parecían años, 
no encontrábamos por ningún lugar algún 
tanque que me ayudara a respirar, porque 
mi cuerpo ya no podía. Dios escuchó mi ora-
ción, mi plegaria, es muy bueno, siempre 
mantuve la esperanza de que me ayudaría y 
saldría adelante. Encontramos finalmente un 
tanque que me auxilió en un plazo cercano 
a las 72 horas, que para mí fueron meses, mi 
vida se me iba por mis pulmones.
 Entre las cuatro paredes de mi habi-
tación, sola, en teoría, porque ni Dios, ni mi 
familia nunca me abandonaron, aunque la 
distancia era tan dura y cruel. Ya ni el celular 
me era suficiente para mantener el contacto, 
anhelaba la cercanía de mis seres amados, 
mirarlos de cerca, sentir su presencia; anhe-
laba saborear los alimentos, deseaba tanto 
poder reír a carcajadas con mis amigos. Y, 
en medio de ese momento difícil, mi oración 
fue la más sincera posible, tenía la certeza 
que Dios me escuchaba, sentirme amada 
por Él mantenía la esperanza que me iba 
a recuperar, todavía había mucho por vivir, 
muchos sueños que cumplir. 
 Y ahora vivo nuevamente, después 
de ese momento crítico, fui recuperándome 
poco a poco y hoy meses después puedo sa-
lir, feliz y contenta, entusiasmada a recuperar 
mi vida; agradecida que el viento despeine 
mi cabellera, que el sol ponga mi piel color 
tomate, agradecida por el contacto con las 
personas, abrazando, conversando, sonrien-
do y amando a todos mis amigos, mi familia, 
a todo mundo.   
 ¿Qué me pareció la pequeña histo-
ria? ¿Qué me llamó la atención? ¿Me sentí 
identificado con algo? ¿Algún sentimiento o 
emoción se despertó? ¿Qué virtud se man-
tuvo en los tiempos difíciles?
 A casi dos años del periodo de pan-
demia tenemos la oportunidad de reunirnos 
de nuevo. Vamos retomando las actividades 
con más normalidad. Este tiempo, desde 
aquel marzo del 2020 que pasó a interrum-
pir el ritmo de vida que llevábamos y que 
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parecía interminable, va dando pasó a una 
nueva etapa de la historia de la humanidad.  
Sin la menor duda, el tiempo de la pande-
mia por el Covid- 19, dio lugar a un sinfín de 
experiencias que no imaginábamos que pa-
sarían en nuestra era. 
 Una alerta mundial, desde el campo 
de la salud, la aparición de un nuevo virus, 
que causaba desconcierto ante la magnitud 
de consecuencias que se pudieran suscitar. 
Se ignoraba el avance y desarrollo del virus, 
las afectaciones y alcance. 
 Incredulidad, fue la primera respues-
ta, un cierto escepticismo, que ponía en 
duda la existencia de tal virus. Se sometió a 
un juicio de veracidad, donde las ideas de 
sometimiento, de control y de manipulación 
eran la razón de la invención del virus, se 
pensaba en momentos solamente se quería 
causar pánico y control sobre las masas. 
 Informaciones y desinformaciones. 
Junto con el escepticismo que se daba, se 
sumó toda la serie de información que apa-
recía en los medios de comunicación social, 
sobre todo en las redes sociales. Cada quien 
daba su opinión y afirmaba con certeza te-
ner la razón. Las fuentes oficiales y apegadas 
a la ciencia, eran tomadas como una opinión 
más, desacreditando su veracidad.   
 Aislamiento. Entre las primeras conse-
cuencias que se suscitaron fue el aislamien-
to. De orden imperativa se recomendó que 
cada persona se recogiera en sus hogares, 
evitar ante todo espacios y actividades pú-
blicas, evitar el contacto físico y aplicar las 
recomendaciones de salubridad. 
 Crisis sociales y económicas, la pau-
sa de las actividades laborales y trabajos, así 
como el aislamiento, desarrolló una fuerte 
crisis económica y a su vez social. Se tomaron 
medidas precautorias extremas que llevaran 
a quedarse con los bolsos vacíos, disminuyó 
el consumo, ello conllevó a despidos y faltas 
de trabajo. Los espacios públicos comple-
tamente vacíos, el limitado contacto dejaba 
experiencias de depresión y ansiedad, así 
como frustraciones ante los proyectos inte-
rrumpidos. 

 Expansión de la era digital. Como nun-
ca, hubo un desarrollo amplio en la era di-
gital, la forma de comercio, evolucionó a la 
demanda digital. El uso de redes sociales de-
tonó enormemente, así como la creación de 
nuevas formas de entretenimiento, asumien-
do la realidad de aislamiento. El contacto por 
medio de las redes sociales aumentó. Clases, 
conferencias, mesas de trabajo, incluso cele-
braciones religiosas, tuvieron que dar paso al 
uso de los medios de comunicación social. 
 Experiencia de vulnerabilidad. El desa-
rrollo del virus, nos hizo entender a medida 
que íbamos teniendo contacto con él, que so-
mos vulnerables, que la fragilidad humana se 
pone en alerta ante la aparición de sucesos 
como el Covid-19, donde de un momento a 
otro la fortaleza física desaparece y da lugar 
a la debilidad, donde el anhelo de inmorta-
lidad se ve subyugado por la experiencia de 
mortalidad. Un pequeño virus, invisible a los 
ojos normales, destruye los más altos egos de 
la superioridad de la raza humana.  
 Aminoramiento de la fe y compromiso 
cristiano. Ante un hecho que ya se avecinaba, 
la pandemia fue el pretexto ideal para que 
muchos se apartaran de la fe, sobre todo de 
aquellos momentos y espacios que nos com-
prometían a una participación más activa de 
la experiencia de encuentro con Dios, tales 
como las celebraciones litúrgicas, sacramen-
tos, actividades pastorales y de evangeliza-
ción.  
¿Cuál ha sido mi experiencia personal de la 
pandemia? ¿Qué dificultades para mi creci-
miento he encontrado? ¿Qué signos de es-
peranza he descubierto en este tiempo?

PENSEMOS
 Ahora conozcamos un poco de la vida 
de San José Moscati
San José Moscati- Signo de esperanza
 El doctor José Moscati nació en Bene-
vento (Italia), el 25 julio 1880. Ingresó a la uni-
versidad para estudiar medicina y a los veinti-
dós años de edad se graduó con las mejores 
calificaciones de su generación. Se levantaba 
diariamente muy temprano para ir a Misa y 
recibir la Comunión. Después se dirigía a las 
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colonias pobres para ver algunos enfermos 
y a las ocho treinta de la mañana iniciaba el 
trabajo en el hospital. 
 Sus pacientes predilectos eran los po-
bres. Basta narrar un episodio que sucedió 
en los últimos años de su vida. Desde hacía 
tiempo atendía a un anciano pobre. Ya que 
no podía visitarlo en su casa con la frecuen-
cia deseada, le pidió que todos los días fue-
ra a desayunar al café situado junto a la igle-
sia donde acudía diariamente a Misa y así lo 
podía ver. El día en que el anciano no iba 
a desayunar, el doctor acudía a su domicilio 
para asistirlo. De los pobres nunca aceptaba 
honorarios, antes bien los curaba a sus ex-
pensas o los ayudaba sin hacerse notar.
 Durante la epidemia de cólera de 
1911 en Nápoles, se mantuvo en su puesto 
a pesar de que los demás médicos se ausen-
taban, sosteniendo con abnegación heroica 
las tareas más difíciles en las zonas más afec-
tadas de la ciudad. 
 En 1911 fue nombrado director del 
Hospital de Incurables y se le encomendó la 
formación de los estudiantes de medicina. 
Son suyas estas palabras dirigidas a uno de 
ellos: “Ama la verdad; muéstrate cual eres, 
sin fingimientos, sin miedos, sin miramien-
tos. Y si la verdad te cuesta persecución, 
acéptala; y si tormento, sopórtalo. Y si por la 
verdad tuvieras que sacrificarte a ti mismo y 
a tu vida, sé fuerte en el sacrificio”. 
 Su densa jornada, llena de ocupacio-
nes en el hospital, la universidad, el consul-
torio y las visitas domiciliarias, quebrantaron 
su salud. Murió el 12 abril 1927. Aquella ma-
ñana, como siempre, asistió al hospital, visi-
tando a numerosos enfermos. Hacia las tres 
de la tarde se sentó en un sillón, donde mu-
rió. 
 Pueden ver también el siguiente vi-
deo sobre su vida:
https://www.youtube.com/watch?v=HSN-
G51h06c8
https://www.youtube.com/watch?v=9x9i4_
buHg0 

¡Somos Iglesia, somos signos de esperanza! 
Porque… en la esperanza hemos sido salva-
dos (Rom 8,24)

 El papa Benedicto XVI nos enseña: 
“Se nos ofrece la salvación en el sentido de 
que se nos ha dado la esperanza, una es-
peranza fiable, gracias a la cual podemos 
afrontar nuestro presente: el presente, aun-
que sea un presente fatigoso, se puede vivir 
y aceptar si lleva hacia una meta, si podemos 
estar seguros de esta meta y si esta meta es 
tan grande que justifique el esfuerzo del ca-
mino” (SS 1).  
 La vida cristiana, como la del pueblo 
de Israel, y la del discipulado de Cristo está 
arraigada en la esperanza. Una espera en la 
salvación, la confianza de que Dios va a cum-
plir sus promesas (Lc 1,70). Una espera en el 
reino de Dios, que como la semilla de mos-
taza es sembrada, va a crecer y se convertirá 
en un gran árbol (Mt 13,32); a una espera en 
la vida eterna, en el juicio final, donde an-
helamos ser llamados a participar en el ban-
quete celestial (Mt 25,34).  
 Los cristianos tienen un futuro, saben 
que su vida, en conjunto, no acaba en el va-
cío. El Evangelio no es sólo una comunica-
ción de cosas que se pueden saber, sino una 
comunicación de una experiencia que cam-
bia la vida. La puerta obscura del tiempo, del 
futuro, ha sido abierta de par en par. Quien 
tiene esperanza vive de otra manera; se le 
ha dado una vida nueva. 
 El papa Francisco también nos re-
cuerda que la verdadera, la gran esperanza 
del hombre que resiste a pesar de todas las 
desilusiones, sólo puede ser Dios, el Dios 
que nos ha amado y que nos sigue amando 
hasta el extremo, hasta el total cumplimien-
to. Por lo que la esperanza nos ayuda a mi-
rar hacia adelante con mirada de fe, con una 
gran confianza de que hay mucho por vivir, 
por construir, por transformar. Debemos en-
contrar caminos donde otros sólo ven mu-
rallas, reconocer posibilidades donde sola-
mente se ven peligros (ChV 67). 
 Si eres joven en edad, pero te sientes 
débil, cansado, desilusionado, pídele a Je-
sús que te renueve. Con Él no falta la espe-
ranza. Lo mismo puedes hacer si te sientes 
sumergido en los vicios, malas costumbres, 
el egoísmo o la comodidad enfermiza. Jesús 
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quiere ayudarte para que ser joven valga la 
pena (ChV 109). 
 Por eso la juventud, nuestra juventud 
es signo de esperanza, es el antídoto contra 
los males y adversidades, somos el ahora de 
Dios. Somos los que desde nuestro compro-
miso podemos construir un mundo mejor, 
ser protagonistas del cambio, enamorados 
de Cristo y misioneros valientes, encarnan-
do la verdad, siendo luz para los demás, sin 
miedo. Somos el ahora de Dios, porque dan-
do es como se recibe, y la mejor manera de 
preparar un buen futuro es vivir bien el pre-
sente con entrega y generosidad (Ch V 178). 

Oración final
Oh San José Moscati, médico y sabio insig-
ne, que con el ejercicio de la profesión cu-
rabas el cuerpo y el espíritu de tus pacien-
tes, mira también por nosotros que ahora 

acudimos con fe a tu intercesión.
Danos salud física y espiritual y sé una vez 
más el distribuidor de los dones divinos.

Alivia las penas de los que sufren, conforta 
a los enfermos, da consuelo a los afligidos, 

esperanza a los extraviados.
Los jóvenes encuentren en ti un modelo, los 

trabajadores un ejemplo, los ancianos un 
consuelo, los moribundos la esperanza del 

premio eterno.
Sé para todos nosotros guía segura de 

laboriosidad, honradez y caridad, para que 
cumplamos cristianamente nuestros debe-
res y demos gloria a Dios, nuestro Padre. 

Amén.
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1.ENCUENTRO CON CRISTO.
MONICIÓN INICIAL.
Joven: El día de hoy, nos reunimos los jóvenes y ado-
lescentes, para ponernos una vez más bajo la mirada 
de nuestro Rey y Señor, frente a nuestro amigo Jesús, 
queremos agradecerle que una vez más, nos permite 
estar frente a Él y aquí. En su presencia, reflexionemos 
sobre nuestro caminar como Iglesia diocesana, como 
comunidad parroquial, buscando formar un mejor te-
jido social. 
 El encuentro personal con Jesucristo, comien-
za en la intimidad del corazón, tal como decía San 
Agustín: “nos has hecho Señor para Ti y mi alma está 
inquieta hasta no descansar en Ti” (CELAM, 2013, n. 
664).

Exposición del Santísimo
Canto: “Al estar aquí”

ESTACIÓN AL SANTÍSIMO:
Guía: Alabemos y demos gracias en cada instante y 
momento 
R: Al Santísimo y divinísimo sacramento.

No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte… 

Padre nuestro, Ave María y Gloria.
Canto.

Guía: Alabemos y demos gracias en cada instante y 
momento 
R: Al Santísimo y divinísimo sacramento.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido,
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muévanme tus afrentas y tu muerte…

Padre nuestro, Ave María y Gloria.
Canto.

Guía: Alabemos y demos gracias en cada instante y 
momento 
R: Al Santísimo y divinísimo sacramento.

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara,

y aunque no hubiera infierno, te temiera.
No me tienes que dar porque te quiera,
pues, aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera. 

Padre nuestro, Ave María y Gloria.
Canto.

Ofrenda de signos:
PLANTA VERDE: Las plantas son como el amor. Para 
que florezcan se les tiene que abonar la tierra. Te la 
ofrecemos Señor, ya que ella nos recuerda que así 
ha sido la vida que tú nos has regalado, Señor, ayú-
danos para que, a partir de hoy, seamos como esta 
planta con la esperanza de que, como siempre nos 
cuidas, nunca nos dejarás solos.

FLORES: Las flores representan la alegría y el amor. 
Te ofrecemos Señor, este ramo de flores, con sus di-
ferentes colores y olores, así como somos todos los 
que estamos aquí, diferentes, en lo físico y en los 
pensamientos, pero con un mismo fin adorarte en 
este día. Y te agradecemos por la ternura y el amor 
de tener una familia, y de compartir esta fiesta y este 
día de alegría.

2. ENCUENTRO CON CRISTO POR MEDIO DE SU 
PALABRA.
¿Cómo ves la Realidad social?
¿Cómo consideran la posibilidad de cambiarla?
¿De quién crees que dependa el cambio para me-
jorar?
Escuchemos el pasaje de la escritura, para compren-
der mejor estas preguntas: 

De la primera carta del apóstol san Pablo a los co-
rintios: 12, 1-31.
 Hermanos, acerca de los dones espirituales 
no quiero que sigan en la ignorancia. Ustedes saben 
que, cuando todavía eran paganos, iban como arras-
trados, tras los ídolos mudos. Por eso les hago saber 
que nadie, hablando por el Espíritu de Dios, dice: 
“Maldito sea Jesús.” Tampoco nadie puede decir: “Je-
sús es el Señor”, sino por el Espíritu Santo.
 Ahora bien, hay diversidad de dones; pero 
el Espíritu es el mismo. Hay también diversidad de 
ministerios, pero el Señor es el mismo. También hay 
diversidad de actividades, pero el mismo Dios es el 
que realiza todas las cosas en todos. Pero a cada uno 
se le da una manifestación del Espíritu para provecho 

HORA SANTA
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mutuo. Porque a uno se le da palabra de sabiduría 
por medio del Espíritu; y a otro, palabra de conoci-
miento según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mis-
mo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el único 
Espíritu; a otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a 
otro, discernimiento de espíritus; a otro, géneros de 
lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. Pero to-
das estas cosas las realiza el único y mismo Espíritu, 
repartiendo a cada uno en particular como él desig-
na. 
 Un solo cuerpo tiene muchos miembros Por-
que de la misma manera que el cuerpo es uno solo 
y tiene muchos miembros, y que todos los miembros 
del cuerpo, aunque son muchos, forman un solo cuer-
po, así también es Cristo. Porque por un único Espíri-
tu fuimos bautizados todos en un solo cuerpo, tanto 
judíos como griegos, tanto esclavos como libres; y a 
todos se nos dio a beber de un solo Espíritu. Pues 
el cuerpo no consiste de un solo miembro, sino de 
muchos. Si el pie dijera: “Porque no soy mano, no soy 
parte del cuerpo”, ¿por eso no sería parte del cuerpo?  
Y si la oreja dijera: “Porque no soy ojo, no soy parte 
del cuerpo”, ¿por eso no sería parte del cuerpo?  Si 
todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si 
todo fuese oreja, ¿dónde estaría el olfato? 
 Pero ahora Dios ha colocado a los miembros 
en el cuerpo, a cada uno de ellos, como él quiso.  Por-
que si todos fueran un solo miembro, ¿dónde estaría 
el cuerpo?  Pero ahora son muchos los miembros y 
a la vez un solo cuerpo. El ojo no puede decir a la 
mano: “No tengo necesidad de ti”; ni tampoco la ca-
beza a los pies: “No tengo necesidad de vosotros.” 
Muy al contrario, los miembros del cuerpo que pa-
recen ser los más débiles son indispensables. Ade-
más, a los miembros del cuerpo que estimamos ser 
de menos honor, a éstos los vestimos aun con más 
honor; y nuestros miembros menos decorosos son 
tratados con aun más decoro. Porque nuestros miem-
bros más honrosos no tienen necesidad; pero Dios 
ordenó el cuerpo, dando más abundante honor al 
que le faltaba; para que no haya desavenencia en el 
cuerpo, sino que todos los miembros se preocupen 
los unos por los otros.  De manera que si un miembro 
padece, todos los miembros se conduelen con él; y 
si un miembro recibe honra, todos los miembros se 
gozan con él. 
 Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, 
y miembros suyos individualmente. A unos puso Dios 
en la Iglesia, primero los apóstoles, en segundo lugar 
los profetas, en tercer lugar los maestros; después los 
que hacen milagros, los dones de sanidades, los que 
ayudan, los que administran, los que tienen diversi-
dad de lenguas.  ¿Acaso son todos apóstoles? ¿To-
dos profetas? ¿Todos maestros? ¿Acaso hacen todos 
milagros? ¿Acaso tienen todos dones de sanidades? 

¿Acaso hablan todos en lenguas? ¿Acaso interpretan 
todos?  Con todo, anhelen los mejores dones. Y les 
mostraré un camino todavía más excelente: la cari-
dad. Palabra de Dios.

2.1.  Reflexionemos
 En la comunidad cristiana hay diversidad 
de personalidades, temperamentos, dones, oficios, 
ministerios, pero el Espíritu es uno y todos somos 
miembros del único cuerpo de Cristo. Más que ex-
cluirnos entre nosotros, necesitamos complementar-
nos. 
 Ustedes adolescente y jóvenes, están llama-
dos a seguir ejerciendo esos dones que Dios les ha 
dado, y trabajando unidos como comunidad, apega-
dos al mismo cuerpo de Cristo. 
¿Tienes conciencia de estar unido con el Espíritu 
Santo a los demás miembros de tu comunidad? 
¿Cuáles son tus dones?
¿Qué te sugiere la expresión “Como el cuerpo, que 
tiene muchos miembros, y los miembros, siendo mu-
chos forman un solo cuerpo, así también es Cristo”?
Pidan al Espíritu Santo que fortalezca cada vez los 
lazos que unen a los miembros de su comunidad, 
de su grupo. Pídanle también que cada uno de sus 
miembros ofrezca generosamente sus dones al ser-
vicio de los demás.
Actúen: Hablen con algunas personas de confianza  
de la comunidad. Dígales el don del Espíritu que us-
tedes  perciben en ellos y pídales que hagan lo mis-
mo por ustedes. 

Ofrenda de signos:
RED: Queremos ofrecerte Señor esta red, para se-
guir trabajando, unidos formado un tejido social, 
para que como jóvenes participemos en nuestra pa-
rroquia y así formar una sociedad de vida y amor.
SEMILLAS: Con las semillas te damos gracias por 
nuestro trabajo y el alimento de todos los días, que 
seamos como estas semillas, que contienen una ri-
queza de vitalidad, y sepamos difundir siempre la 
Palabra de Dios con nuestro testimonio, para que se-
pamos valorar la vida que tú nos das.

Canto: “Cristo te necesita para amar” 

3. EL LLAMADO DEL AMIGO, QUE NOS INVITA A 
LA CONVERSIÓN.
Joven 1: Señor, ante tu presencia amorosa, los jó-
venes aquí reunidos te pedimos bendigas nuestra 
juventud; di de ella palabras buenas que día a día 
se nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. 
Estrenar nuestra vida recibida de ti y por ti hecha 
buena. 
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Joven 2: Déjanos matar al joven viejo que vive en 
nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos ente-
rrarlo muy hondo, bajo tierra, y que de ti nazca en 
nosotros el joven nuevo. Danos un recto pensar 
y un actuar acorde. Queremos vivir en paz, con la 
conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, 
nada queremos hacer para evitarlas. 
Joven 1: Nos hiciste de lodo amasado con lágrimas 
divinas, llanto divino de divinos ojos que miraban el 
futuro. Aceptamos las penas... danos en cambio, for-
taleza para vencerlas, danos una vida nueva carga-
da de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos y 
amarte también en maestros amigos. 
Joven 2: Queremos sembrar cosas nuevas, pero 
danos también el consuelo de cosechar el futuro y 
gozar lo sembrado. Danos el ser felices con lo que 
somos, sin dejar nunca el sino intento de hoy, ser 
mejores que como fuimos el día de ayer. Déjanos 
sentimos hijos tuyos, confiados entre tus brazos y re-
cibir el sustento. 
Joven 1 y 2: Danos, Jesús, te lo pedimos, el senti-
mos por ti siempre llamados a vivir contentos nues-
tro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontramos a ti con los bra-
zos abiertos; danos paternal cariño. AMEN.
Canto: “Cara a Cara” o “Jesús amigo”

PETICIONES DE PERDÓN 
Guía: Mi amado Dios, hoy me pongo de rodillas para 
suplicar tu perdón, sé que no lo merezco, porque 
son muchas las veces que he fallado y pecado en tu 
contra, pero me he dado cuenta que he actuado mal, 
y quiero pedirte perdón por todos y cada uno de mis 
pecados. Hoy te pido perdón por todo lo malo que 
he hecho y que solo me ha perjudicado a mí, me 
he dado cuenta que solo yo soy el responsable de 
cada una de mis acciones, y me arrepiento por todas 
aquellas veces que he obrado en mi contra.
1. Te pedimos perdón por que a veces buscamos en 
las cosas materiales y no nos acordamos de rezar y 
pedir tu ayuda, y darte gracias por todo lo que nos 
regalas. Por eso: ¡Perdón Señor!
2. Te pedimos perdón por no rendir lo suficiente y no 
implicarme más en las tareas de solidaridad y preo-
cupación universal. Por eso: ¡Perdón Señor!
3. Los jóvenes y adolescentes pedimos perdón al Se-
ñor, porque a veces no sabemos distinguir entre el 
bien o el mal, porque a veces hacemos sufrir a nues-
tras familias y amigos. Por eso: ¡Perdón Señor!
4. Te pedimos perdón por las veces que no hemos 
sabido estar con nuestros compañeros del grupo de 
adolescentes y jóvenes, fomentando la paz y la cari-
dad, dando buenas ideas, para el crecimiento espiri-
tual de dicho grupo. Por eso: ¡Perdón Señor!

5. Te pedimos perdón por las veces que no hemos 
aprovechado nuestro tiempo de estudio, sabiendo 
que nuestros padres se esfuerzan por darnos lo me-
jor. Por eso: ¡Perdón Señor!
6. Te pedimos perdón por las veces que no hemos 
sabido a amar a los demás como tú nos amas, ve-
lando por las necesidades de nuestro prójimo, y 
confundiendo el amor con los placeres carnales. Por 
eso: ¡Perdón Señor!
Guía: Yo soy templo y morada del Espíritu Santo, y 
dañarme es dañar el templo del Señor. Hoy reco-
nozco cada una de las ofensas que yo mismo me he 
hecho y las perdono, me perdono por todos estos 
años de daño y dolor. Declaro que la paz de Dios es 
conmigo, mi mente y mi corazón están en armonía 
y son llenos de la paz divina. Dame la fuerza Señor 
para no volver a pecar en tu contra. Quiero ser una 
persona recta en tus palabras, y poder hallar la gra-
cia ante tus ojos. Límpiame de todo pecado y hazme 
una nueva criatura en tu santo nombre, gracias mi 
amado Señor, porque tú me escuchas y me liberas 
de toda carga. Amén.

Ofrenda de signos:
VESTIDURA BLANCA: El blanco representa la pureza 
del alma del hombre creado por Dios en justicia y 
santidad, que nos ayuda a recordar y animarnos a 
alejarnos del pecado para permanecer siempre en 
gracia de Dios, ayúdanos a esforzarnos por vivir en 
esa pureza de vida y preservarla en nuestra juventud.
IMAGEN DE MARÍA: Desde hace cuatrocientos años 
se han multiplicado los milagros de esta Imagen que 
ha estado con nosotros, ella representa el amor a 
Dios, la pureza y la fidelidad. También representa el 
amor maternal, la bondad y la comprensión. María 
Madre mía pedimos nos cubras con tu manto y nos 
lleves de tu mano hacia tu Hijo Jesús.
Canto: “Vaso Nuevo”

4. MARÍA MODELO DE LA IGLESIA.
Joven: Hace 400 años nuestra madre santísima, se 
hizo presente en nuestra amada diócesis de San 
Juan de los Lagos, al realizar en nombre de Dios el 
primer milagro. Ahora nos sigue acompañando y 
cubriendo con su santísimo manto. Nos llama a que 
sigamos de la mano de su hijo Jesús, a seguir traba-
jando en la construcción del reino de Dios.  Buscan-
do siempre la unidad y el trabajo en conjunto como 
Iglesia. Como adolescentes y jóvenes, queremos 
consagrarnos a ella y pedirle siga velando siempre 
por nuestras necesidades e intercediendo ante su 
Hijo Jesús por nosotros, para que no nos cansemos a 
seguir respondiendo con mucha generosidad, para 
servir a los demás con mucha alegría.
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 Por eso en este momento queremos elevar 
esta oración a ella: 

Préstame Madre tus pensamientos, e ilumina mi 
mente con la luz de tu sabiduría.
Préstame Madre tus ojos, para con ellos mirar, si con 
ellos miro, nunca volveré a pecar
Préstame Madre tus labios, para con ellos orar, si con 
ellos oro Jesús me podrá escuchar.
Préstame Madre tu lengua, para poder comulgar, 
pues es tu lengua materna de amor y santidad.
Préstame Madre tu corazón, para poder perdonar y 
cambiar mi corazón de roca por uno celestial.
Préstame Madre tus manos, para poder trabajar, si 
con ellos trabajo, rendirá una y mil veces más.
Préstame Madre tu manto, para esconder mi maldad, 
pues cubierta con tu manto al cielo he de llegar.
Préstame Madre a tu Hijo, para poderle yo amar, y 
esa será mi dicha para toda la eternidad. Amén.

Canto: “María, mírame”

5. AGRADEZCO A JESÚS. 
Todos: Señor, soberano Dios y dueño de todo, no 
quiero mencionar tu nombre más que para expre-
sarte mis palabras de gratitud por lo que soy y por 
todo lo que a través de mi vida de ti he recibido sin 
merecerlo, te presento hoy mi existencia, el don de 
la vida, gracias por haber pensado en mí, hoy he te-
nido alientos y fuerza para ponerme de pie, te agra-
dezco la libertad, el amor, mis seres queridos, todo 
lo que de ellos recibo.
 Gracias porque has prometido estar siem-
pre con nosotros, te has quedado a nuestro lado, y 
eres el verdadero Dios que nunca falla, tu perdón no 
exige nada a cambio, reconozco la gratuidad de tus 
obras en favor de quien no las merecen, pensaste en 
mí desde antes de que yo naciera, ya me conocías, ya 
sabías mi nombre, gracias ante tanta bondad, cuan-
do de mí solo recibes miseria, pecado y desamor. 
 Gracias por quienes me han precedido y han 
construido para mí un mundo mejor, has permitido 
que yo ame y sea amado, llegaste a este mundo sien-
do rey en medio de la humildad y la sencillez, sólo 
para traernos un mensaje de amor y de esperan-
za, de vida eterna, nos ofreces vida en abundancia, 
debo reconocer que no he sido lo suficientemente 
grato contigo y quizás nunca lo sea, por eso nueva-
mente te digo gracias, porque no miras mis errores 
ni mi pecado, ni mis faltas, sólo tienes claro que me 
amas y que esperarás por mí siempre en la vida eter-
na.  
 Señor, que todos mis actos de amor expresen 
a ti gratitud por siempre, hoy he tenido la fortuna de 

gozar de un nuevo día con sus paisajes, he recibido y 
dado amor, gracias por poder gozar de salud corpo-
ral, porque además los bienes más grandes necesa-
rios y vitales los has puesto a mi servicio, confieso no 
poseer mérito alguno para recibir tanto a cambio de 
tan poco. Amén. 
Canto: “Nadie te ama como yo”

6. BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO.
ORACIÓN RECITADA POR TODOS 
Señor, pódame para que dé más fruto. Señor, vacía-
me, para que corra en mí toda la savia. Quiero ser 

como la caña qué Tú vacías para convertirse en flauta. 
Señor, libérame del follaje de mis vanidades. Señor, 

corta mis ataduras y mis apegos. Diócesis de San 
Juan de los Lagos Movimiento Diocesano de Pascua 
¡Cristo Vive…! ¡Reafirma tu fe, testifica y evangeliza! 
12 Señor, riégame con el agua de tu Costado. Señor, 

aliménteme con tu Palabra. Señor, sáciame con tu 
Cuerpo y Sangre. Señor, airéame con el Viento de tu 
Espíritu. Señor, caliéntame con el sol de tu presencia 

y de tu amor. Amén. 
Canto: “Vive Jesús”

Sacerdote: Nos diste, Señor, el Pan Bajado del Cielo.
Todos: Que contiene en sí todo deleite.

Oremos:
Señor nuestro Jesucristo, que en este admirable 

sacramento nos dejaste el memorial de tu Pasión, 
te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, 

que experimentemos constantemente el fruto de tu 
redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los 

siglos.
R. Amen.

BENDICIÓN EUCARÍSTICA
ALABANZAS DE DESAGRAVIO
Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Al-
tar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Canto: “Gloria a Jesús, el Señor”
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Sínodo de la
Sinodalidad

AVANCES 
DE LA SEGUNDA 
FASE 
DEL SÍNODO
(P. Rafael Domínguez García)

 El pasado viernes 26 de agosto de 
2022 se presentó en la Oficina de Prensa de 
la Santa Sede la segunda etapa del proceso 
sinodal, la Fase Continental del Sínodo so-
bre la Sinodalidad.
 En esta presentación participaron, 
entre otros, el Cardenal Jean-Claude Ho-
llerich, Arzobispo de Luxemburgo y Relator 
General de la XVI Asamblea General Ordi-
naria.
 Al final de la rueda de prensa, el Car-
denal fue consultado acerca del sensus fi-
dei y de la posición de la Iglesia Católica 
respecto a los actos homosexuales. 
 El Cardenal dijo que cree “firmemen-
te en la tradición de la Iglesia, y creo que lo 
importante en este proceso no es cambiar 
la doctrina”. Y destacó que es importante 
“escuchar a todos, para llegar a un cambio 
“no de doctrina, sino de actitud”.
 No estoy a favor de cambiar ninguna 
doctrina, estoy a favor de una Iglesia donde 
todo el mundo pueda sentirse bienvenido”. 
Y aseguró que “ser bienvenido no significa 
que no pueda haber discusiones o dife-
rentes posiciones; no se trata de cerrar las 
puertas a nadie”.
 El Cardenal Hollerich agradeció la 
oportunidad para aclarar este tema y aña-
dió que él no tiene una agenda personal 
para este Sínodo, sino la encomienda del 
Papa de servir y escuchar.
 También dijo en su intervención que 
el 98% de las 114 Conferencias Episcopales 
del mundo tienen un equipo sinodal, lo que 
ha dado lugar a 100 síntesis con propues-
tas de diferentes países. Por ello, el carde-

nal aseguró que “estamos ante un diálogo 
eclesial sin precedentes en la historia de la 
Iglesia, no sólo por la cantidad de respuestas 
recibidas o el número de personas implica-
das, sino también por la calidad de la partici-
pación”.
 También participaron en la rueda de 
prensa el Cardenal Mario Grech, Secretario 
General del Sínodo; Sor Nathalie Becquart, 
Subsecretaria General del Sínodo; Mons. Luis 
Marín de San Martín, Subsecretario General 
del Sínodo; el P. Juan de la Cruz, Consultor 
de la Secretaría General del Sínodo y Jefe del 
Grupo de Trabajo para la elaboración del Do-
cumento para la Etapa Continental y Susan 
Pascoe, copresidenta del Grupo de Trabajo 
para la Etapa Continental, miembro de la Co-
misión de Metodología.  
 Por su parte el Cardenal Mario Grech 
explicó que “estamos en un camino eclesial 
que exige paciencia, y que todos hemos de 
tener conciencia de participar cada cual se-
gún su condición y función”. Además, aclaró 
las diferencias entre este Sínodo y el Camino 
Sinodal alemán, algo que definió como “ex-
periencias distintas”.
 Estamos muy cerca de la presentación 
del Documento para la Etapa Continental.
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